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Cumatá:  14  de  Setiembre  de  1904. 

La  primera  edición  de  este  libro  mió  la  dediqué  á 
vuestra  honorable  esposa, 

Esta  la  dedico  ala  memoria  de  los  que  se  sacrificaron 
por  vuestra  gloria,  grabándola  en  el  alma  de  la  Patria 
o  gran  lis  sobre  un  acerado  escudo  leyendario. 

F.  Jiménez  Arraiz 

Ai  Sr.  GraL  Cipriano  Castro. 


PROLOGO 
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en  di  tos  sean  el  talento,   el  valor 
iy  la  lealtad.     Benditos  sean  los 
luchadores  de  la  pluma  y  el  sa 
ble.     Benditos  los  que  saben   hacer  la 
historia  y  escribirla. 

Amo  esas  cosas  grandes. 

Por  eso  van  estas  líneas,  á  manera 
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de  prólogo,  para  el  libro  de  Francisco 
Jiménez  Arraiz. 

Este  libro  es  un  libro  militar.  En 
él  se  siente  el  fragor  de  los  combates; 
se  percibe  el  humo  de  la  pólvora;  se 
admiran  las  banderas  triunfadoras  so- 
bre la  sabana  verde  6  en  la  cumbre 
azul  y  cambiante;  se  goza  del  entusias- 
mo de  los  hurras;  y  se  mira  pasar  so- 
mbre su  caballo  blanco,  se  mira  impo- 
nente, lieroico,  inspirado,  al  joven  y 
brillante  caudillo,  al  General  de  la 
fcarba  negra,  á  Cipriano  Castro. 

El  héroe  atraviesa  por  las  páginas 
que  dicen  cómo  fue  el  portento  de 
^'Tocuyito,"  atraviesa  con  su  figura  de 
abencerraje,  sobre  el  bridón  de  pelea, 
la  victoria  en  la  punta   de   la  espada 
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Detrás  ele  los  ramajes  de  la  acuare- 
la, entre  los  colores  claros,  bajo  la 
limpidez  de  la  frase  y  de  la  luz  pal- 
pita en  este  libro,  que  es  un  cuadro, 
el  amor  á  la  Idea  y  el  amor  á  la  Causa. 

En  "Tocuyito"  la  acuarela  se  trans- 
forma; y  el  libro  deslumbra  como  un 
gran  lienzo  militar  de  Messonier,  De- 
taille  ó  de  Neuville. 

Bendita  la  idea  que  arrastra  los  me- 
jores caracteres  á  su  defensa;  bendita 
la  causa  abrazada  con  pasión,  y  para 
lo  cual  tenemos  el  entusiasmo  de  nues- 
tra juventud,  y  la  ofrenda,  nunca  re- 
misa, de  nuestras  venas  y  de  nuestras 
plumas. 

Francisco  Jiménez  Arraiz  es  un 
gran  corazón.     El  no  sabe  quedarse  á 
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k  dulzura  del  ocio  cuando   el   peligro 
lo  llama  en  pro  de  los  ideales. 

Y  después,  en  la  generosa  alegría 
del  triunfo,  ¡cuántas  coronas  de  laurel 
y  rosas  para  los  hermanos  suyos  en  el 
heroísmo! 

Y  después,  así  como  perfuma  el  pa- 
ñuelo de  la  novia,  incensa  la  bandera 
de  la  Causa. 

Desgraciados  de  nosotros  los  que 
andábamos  errabundos  por  el  destie- 
rro, con  la  mirada  triste  y  el  alma 
enferma,  cuando  los  compañeros  va- 
lerosos daban  los  puntapiés  y  las  bo^ 
fetadas  vengadoras  á  la  más  infame  y 
enclenque  de  las  dictaduras. 

Sean  estas  líneas  escritas  á  toda 
carrera,  á  última  hora5  al  momento  de 
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una  separación,  prueba  de  mi  entusias- 
mo por  el  talento  de  Francisco  Jimé- 
nez Arraiz. 

Rufino  Blanco  Fombona 

Caracas:  28  de  noviembre  de  1899. 


BARQUISIMETO 


BARQUISIMETO 
3ESFILE  DEL  EJERCITO  LIBERAL  BESTáüBAOOB. 

(^^arquisimeto,  3a  Reina  de  Occi- 
dente, como  la  llamó  el  poeta, 
o  vista  desde  las  vecinas  cum- 
bres, se  ostenta  gallardamente  levan- 
tada sobre  una  extensa  meseta,  donde 
bajo  un  cielo  siempre  azul  columpian 
las  palmeras  y  los  sauces  sus  rama- 
jes empinados. 

Al  Oeste  se  divisa  una  columna   de 
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cerros  cenicientos  y  estériles,  que  avan> 
aando  por  el  Norte,,  forman  alre- 
dedor de  la  meseta  un  amplio  semi- 
círculo  nacido  de  la  Cordillera  de  los 
Andes  que   pasa   al  Mediodía. 

Al  Sur,  y  abajo,,  en  la  hondonada^, 
al  descender  de  la  planicie,  baña  el 
lío  los  verdes  cañaverales,  ara  el  man- 
so buey  las  vegas  apacibles,  quebran- 
tan los  trapiches  bajo  &us  enormes  bra- 
zos la  rubia  caña  dulce,,  convertido  en 
cien  hilillos-  fugitivos  serpea  el  buco- 
por  entre  los  sembrados  de  las  fértiles 
riberas,  abren  los  lechosos  su  movi- 
ble y  verde  quitasol  de  hojas  y  descuel 
ga  de  los  mangos  y  naranjos  en  raci- 
mos  tentadores    el     fruto-    color   && 


gualda. 
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Desde  arriba  se  distinguen  las  pin- 
torescas riberas  tachonadas  de  te- 
chos rojos  y  humeantes  chimeneas  y 
bordadas  de  pomposa  vegetación,  por 
encima  de  cuyas  frondas  en  lento  ba- 
lanceo yerguen  sus  turbantes  de  es- 
meralda las  maporas  y  las  ceibas,  for- 
mando hermoso  palio  á  las  linfas  de 
Macuto,  de  inexhauto  manantial,  y 
cuya  verde  fronda  matizan  como 
aladas  flores  de  bucare  los  rojos 
cardenales  y  los  gonzalicos  color  de 
oro 

Sigue  después  hacia  el  Este  el  río 
y  se  aleja  en  tortuoso  culebreo  por 
entre  los  verdinegros  camburales,  los 
extensos  plantíos  de  caña  dulce  y  los 
bosques  y   rastrojos  y  sabanas  de  k 
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fértil  abra  que  cruza  el  Taraeuy  para 
penetrar  en  Carabobo  y  morir  en  el 
Océano. 

Y  el  terruño  querido,  por  quien  de- 
seo fama  y  gloria  y  á  quien  daría,  si 
los  tuviese,  los  aplausos  de  mi  nombre 
y  los  laureles  de  mi  frente,  como  le 
consagra  sus  pensamientos  mi  cerebro 
y  le  oblaciona  sus  afectos  mi  alma, — 
estaba  como  postrada  por  el  más  pro- 
fundo abatimiento  aquel  día  memora- 
ble: parecía  agobiada  por  el  presagio 
de  una  gran  catástrofe!  Empero  bu- 
llía ansioso,  violentamente  en  el 
pecho  de  sus  moradores  el  espíritu 
revolucionario,  comprimido  tantos 
días  por  las  amenazas  de  la  fuerza  y 
los  desafueros    del  terror:  fruto    que 
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recogen  los  Gobiernos  insensatos, 
cuando  después  del  triunfo  por  las 
armas,  no  saben  apoyar  su  triunfo  en 
la  inteligencia  y  la  virtud,  en  la  leal- 
tad, la  honradez  y  el  carácter. 
Era  el  Io  de  setiembre. 

Se  anunciaba  la  proximidad  del 
General  Cipriano  Castro  al  frente  de 
la  invasión  del  Táchira,  y  como  se 
creía  probable  un  gran  combate  en 
las  calles  de  la  ciudad  por  los  apres- 
tos bélicos  de  las  tropas  de  guarnición, 
el  pánico  crecía  en  todos  los  ánimos, 
pero  la  ciudad  acallaba  con  las  ínti 
mas  alegrías  de  su  espíritu  insurrecto 
el  pavor  que  todo  aquello  producía. 

En  las  altas  ojivas  de  las   torres  se 
destacaban    en  siluetas    sombrías  los 
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centinelas,  firmes,  asida  el  arma,  y  la 
vista  dirigida  á  un  punto  nomás  del 
horizonte. 

A  lo  lejos,  el  ruido  de  los  tejados,  al 
ser  demolidas  las  paredes  por  la  sóida* 
desea  para  levantar  trincheras  en  otros 
puntos  contra  las  tropas  invencibles  del 
invasor  nunca  vencido,  con  lúgubre  son 
repercutía  en  medio  de  ese  silencio  so- 
lemne que  se  forma  en  los  momentos 
aflictivos  al  percibirse  el  menor  ruido; 
y  el  alerta  de  los  centinelas,  el  traque- 
teo de  los  carros  de  mudanza ?  el  paso  de 
las  patrullas,  el  sobresalto  de  los  pusi- 
lánimes, el  entusiasmo  de  los  partida- 
rios exaltados,  el  horror  al  combate,  el 
deseo  de  la  victoria,  y  el  comentario  y 
la  duda  y  la  espectativa,  todo  contri- 
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buía  á  la  lúgubre  solemnidad  de  a- 
quel  instante.  Cuando  llegó  la  tarde, 
tétrica,  sombría,  profundamente  tris- 
te, profundamente  lóbrega,  bajo  el 
azul  plomizo  de  los  cielos  y  la  sofo- 
cante pesadumbre  del  ambiente,  aquel 
cielo  de  mi  patria,  tan  pródiga  en  cre- 
púsculos hermosos  como  iguales  no 
he  visto  yo  jamás  en  el  ocaso  de  otro 
cielo,  no  tenía  la  sugestiva  poesía  de- 
otras  tardes:  ni  orlas  de  púrpura,  ni 
eurina  floración  de  gualda,  ni  arabes- 
cos de  cambiante  nácar,  ni  artesón a- 
dos  de  amatista    bajo  transparencias 

de  esfumado  media-tinta  rosa 

Un  sólo  haz  de  luz  opalina  emer- 
giendo como  penacho  de  erupción  vol- 
cánica de  una  espesa  nube  gris  nomás 
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lucía  en  el  horizonte,  y  el  sol,  como 
una  rosa  de  montaña  sobre  un  rami- 
llete de  hojas  secas,  parecía  que  por 
última  vez  se  asomaba  á  contemplar 
el  hemisferio,  coronando  la  distante 
loma  como  una  hostia  roja  sobre  un 
copón  de  plomo. 

¿No  era  aquello  el  presagio  de  una 
caída?  ¿no  era  aquello   la  presunción 

de  una   derrota? Sí,  si  que  lo  era. 

Aquel  edificio  bamboleante  de  _  la  dic- 
tadura más  audaz  y  más  raquítica  que 
vio  jamás  la  patria  debía  venirse 
abajo. 

No  nació  para  la  gloria  aquel  bas- 
tardo del  liberalismo  y  bajo  sus  pies 
bamboleaba  el  Capitolio,  de  donde 
huyó  hace  mucho  tiempo  el  cóndor  de 
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la  libertad,  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho, cumbre  donde  hace  lustros  que 
sus  huevos  ya  no  incuba  y  ni  siquiera 
calienta  el  nido  amado  el  águila  sin 
alas  del  alma  nacional. 

La  línea  de  trincheras  dividía  en 
dos  partes  la  ciudad:  en  la  del  Sur  se 
reconcentraron  las  tropas  del  Gobier- 
no; en  la  del  Norte  se  refugiaron  anti 
cipadamente  la  mayor  parte  de  los  a- 
migos  de  la  Revolución.  Allá  era  in- 
describible el  pánico;  inenarrable  el 
entusiasmo  acá.  A  las  tres  de  la  tar- 
de la  incomunicación  era  completa, 
media  ciudad  quedó  como  secuestrada 
dentro  de  aquel  recinto  sombrío.  No 
había  allí  ni  susurros  de  una  sola  ráfa- 
ga, ni  cantos  de  un  sólo  pájaro,  ni  zum- 


12  F.    JIMÉNEZ     AERAIZ. 

bidos  de  una  sola  abeja,  ni  aromas  de 
un  sólo  cáliz:  hasta  las  golondrinas  ha^ 
bían  buscado  su  escondite  en  el  alero 
hospitalario,  y  la  brisa  misma  de  la 
tarde  parecía  dormir,  ó  acaso  no  se  a* 
trevía  el  silencio  á  interrumpir  de  a- 
quella  como  inmensa  soledad. 

En  la  otra  mitad  cuan  sofocante  la 
indiferente  lentitud  del  tiempo!  No 
temía  ya  la  ciudadanía  manifestar  os- 
tensiblemente sus  efusiones  partidarias 
y  muchos  se  salían  en  busca  del  Ejérci- 
to. La  Calle  del  Comercio  era  un  cen- 
tro de  la  Revolución:  las  mismas  mu- 
jeres impelían  á  los  hombres  al  campa- 
mento amigo,  y  así  como  aquellas  o- 
tras  de  Esparta  ponían  el  arma  en 
manos  de  sus  hijos,  modulando  pala- 
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"bras  de  heroísmo  en  sus  oídos,  éstas- 
brindaban  á  sus  novios  la  escarapela 
tricolor,  divisa  de  la  Revolución,  des- 
pués de  acariciarla  con  sus-  besos  y  de 
consagrarla   con  sus  lágrimas. 

Cuando  bajó  el  sol  á  la  vertiente  o- 
puesta  de  los  escuetos  picos  y  de  las- 
lomas  calcáreas  de  Occidente  y  cesó  la 
apoteosis  de  púrpura  tras-  el  adiós  del 
astro,  sintióse  el  ruido  lejano  de  algu- 
nos disparos  y  el  aliento  de  la  pólvo- 
ra difundido  por  la  brisa,  y  en  medio 
de  la  mayor  agitación  y  del  mayor  so- 
bresalto los  soldados  del  Gobierno  em- 
pezaron á  ocupar  posiciones,  profun- 
damente pálidos,  cual  víctimas  cami- 
no del  suplicio.  Coronadas  de  kepis 
aparecieron  las.  trincheras  y  las  torres. 
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y  los  edificios  convertidos  en  fortalezas 
de  combate;  se  llenaron  de  espectado- 
res las  ventanas  de  las  familias  revo- 
lucionarias, deseosas  de  contemplar 
las  falanges  del  derecho:  se  apiñó 
en  las  bocacalles  el  partid arismo  a- 
niigo,  ansioso  de  engrosar  las  filas  de 
la  Revolución;  se  vieron  oscilar  cien 
ramilletes  al  través  de  las  entreabier- 
tas celosías,  y  al  través  de  las  entrea- 
biertas celosías  se  percibió  el  jugueteo 
de  cien  sonrisas  de  mujer  y  alcanzóse 
á  divisar  en  el  confín  remoto,  gallar- 
da, altiva,  resplandeciente  y  soberana- 
mente bella  la  bandera  tricolor,  la  que 
•se  sueña  con  la  novia,  con  la  dicha  y 
•con  la  gloria,  la  que  se  ama  con  la  ma- 
dre, con  la  esposa  y  con   la   patria,  la 
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que  vislumbra  el  prisionero  en  sus 
días  tristes,  la  que  el  proscripto  anhela 

en  sus  noches  lóbregas! Ninguna 

como  ella  ha  hecho  del  martirio  aureola 
más  gloriosa,  oh!  Carraca;  ninguna 
como  ella  ha  sido  consagrada  en  ho- 
locausto más  sublime,  San  Mateo; 
ninguna  como  ella  ha  visto  en  torno 
suyo  heroísmo  más  egregio,  Carabobo; 
ninguna  como  ella  sobre  más  altas 
cumbres  se  ha  empinado,  Chimborazo; 
ninguna  como  ella  ha  presenciado  ful- 
minación de  gloria  más  insigne,  oh, 
Junin,  Ayacucho,  Bombona! 

Tu  estás  ahí  en  ese  iris,  alma  de  Bo- 
lívar. Bandera  del  ideal  republicano, 
á  ti  te  debió  el,  guerrero,  tribuno,  es- 
tadista,  diplómata,    poeta,   filósofo  y 
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vidente,  su  "grandeza  colo&al;  á  ti  te 
debieron  los  hombres  de  aquellos 
tiempos  y  los  tiempos  de  aquella  ho- 
mérica obsesión  de  gloria,  su  soñar  en 
la  justicia,  su  pensar  en  el  derecho,  su 
morir  en  el  deber;  á  tí  te  debe  Castro 
la  cadena  de  sus  triunfos  increíbles, 
el  deslumbramiento  que  en  pos  deja- 
ron su  coraje  épico,  su  boliviano  em- 
puje; por  tí  se  salvará  su  nombre  de 
las  infidencias  á  la  patria,  de  la  des- 
honra por  el  peculado,  de  la  execración 
por  el  depotismo. 

Cuando  aun  se  tiene  negro  y  nacien- 
te el  bozo,  el  alma  virgen,  serena  la 
conciencia  y  sin  máculas  la  frente; 
cuando  se  sufre  la  persecución  de  los 
tiranos,  el  odio  de  los  reprobos,  la  fan 
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fanía  ele  las  nulidades,  la  befa  de  la 
canalla;  cuando  se  siente  en  torno 
la  rabia  áe  la  ralea  entronizada  y 
la  repulsa  de  la  decrepitud  imbé- 
cil que  le  estorba  el  paso  al  elemen- 
to nuevo,  porque  demuele,  reforma^ 
depura,  avanza  y  crea;  cuando  se 
va  por  el  mundo  llena  de  tedio  el 
alma,  cargada  de  cosas  grandes,  de 
ensueños  magnos,  y  se  ve  surgir 
así  el  ideal  por  mano  fuerte  sosteni- 
do en  flámulas  triunfadoras  por  la 
honradez  y  el  progreso,  por  la  liber- 
tad v  la  justicia,  como  si  nos  llamase  en 
cada  flameacion  para  besarnos  en  la 
f  rente  y  recibir  el  calor  de  nuestro  pe- 
cho,— ¿cómo  reprimir  los  impulsos  del 
espíritu,  las  insurrecciones  del  carácter 
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y  del  temperamento  las»  hondas  rebel- 
días! ......... 

"Cantar  á  Filis  por  su  dulce  nombre 
Cuando*  grita  el  clarín:  !  Despierta,  hierro  £ 
Eso  no  es  ser  poeta  ni  ser  hombre." 

Aquella  legión  de  héroes,  arma  al 
hombro,  eon  sus  cien  oriflamas  vence- 
dores desfilando  en  lenta  procesión  an- 
te  las  trincheras  enemigas,  parecía, 
más  bien  una  legión?  diorámica,  una* 
legión  fantástica  parecía  más  bien;  h 
ban  seguros  de  la  victoria,  j  ondeaba 
el  tricolor  en  el  fondo  gris  de  la  sabana 
como  en  mejores  tiempos^  y  hollában- 
los caballos. con  paso  formidable  aque- 
lla tierra  glorificada  con>  sangre  de- 
nuestros  mayores  en  días  de  epopeya» 
por  la  independencia  nacional. 
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Bolívar,  el  glorioso  sonámbulo  de  la 
libertad  americana.,  estuve»  allí,  donde 
mismo  contuvo  su  caballo  de  combate 
el  joven  caudillo  de  los  Andes,  como 
si  la  mano  del  destino  le  hubiese  dete- 
nido donde  mismo  liabia  mordido  el 
polvo  de  la  derrota  el  Padre  de  la  Pa- 
tria,  para  que  respirase  aliento  de  no» 
bles  desagravios  el  insurrecto  deslum- 
brador.^*) 

La  sombra  bajaba  sobre  el  ponien- 
te como  un  inmenso  duelo  sobre  un 
féretro  luminoso,  y  dos  soles  se  con- 
templaron un  momento  frente  á  frente., 

Terminó  el  desfile,     Plegó   el    cielo 

(*)  Sitio  denominado  Tierrtta.  Blaxoa, 
al  Este  de  la  ciudad,  donde  el  Libertador 
dio  la,  batalla  del  mismo  nombre  y    fue    de- 
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ni\  brillante  manto  azul,  como  un  sitial 
de  gloria. 

En  las  altas  cimas  ele  los  cerros  disi- 
póse el  arrebol  postrero  de  la  tarde  mo 
rí hunda;  sonrió  la  púrpura,  vert'ó 
el  gualda  vivido  su  cascada  de  áurea 
orfebrería  y  en  floración  sutil  sur- 
gió  el  violeta  como  de  invisible  cornu- 
copia en  el  postrimer  desmayo  del  cre- 
púsculo: saludo  del  cielo  de  la  patria 
al  Batallón  Zara  que  nacía.     No  por 

rrotado  á  causa  de  nn  inesperado  toque  de 
corneta,  inexplicable  é  inexplicado  todavía; 
donde  el  Grál,  Zamora,  después  de  amenazar 
á  Barqnisimeto,  temiendo  que  el  enemigo  le 
cortase  por  el  cauce  del  río,  desistió  del  com- 
bate y  emprendió  su   marcha  sobre  el   llano, 

y  donde  el  Gral.  Falcón  dio  el  eombatec/<2¿3 

de  ^  ti,  re. 
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un  hombre,  si  por  un  ideal  habían  lu- 
chado, y  ahora,  levantando  su  ban- 
dera de  rebeldes  proclamaban  su 
ideal.  El  Libertador,  el  Bolívar  y  ei 
Jarán  lo  crearon  en  su  seno  y  le  dieron 
el  calor  de  su    bravura  y  las  primeras 

lecciones  de  heroísmo y  allá  van, 

cruzados  de  la  libertad:  la  gloria  lc« 
espera  y  la  patria  los  bendice. 

Fué  una  victoria  aquel  desfile. 

El  ejército  se  detuvo  un  instante 
frente  á  la  ciudad  que  destacaba 
ante  él  sus  cúpulas  y  sus  torres, 
como  un  pueblo  de  ensueño  y  promi- 
sión: miró  por  sobre  el  hombro  al  ene- 
migo y  siguió  la  marcha.  Así  hace  el 
león  ante  el  reptil:  sacude  la  melena 
y  pasa. 
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Las  grandes  causa*  son  como  Jos 
grandes  torrentes  de  la  montaña:  en- 
vuelven el  obstáculo  qvte  les  cieña  el 
paso,  y  extendiendo  laudos  su  pendón 
de- espumas,  brillando  al  beso  del  sol, 
continúan  su  curso  con  serena  mages- 
tad. 

El  enemigo  tembló  dentro  de  sus 
trincheras:  (*)recibió  el  guantazo  en 
plena  faz,  y  vencido  sin  lachar,  á  ocul- 
tar fuese  su  derrota  en  el  seno  sombrío 
desús  tristes  campamentos,  mientras  u- 


(*)  Mandaba  en  la  plaza  el  General  Aqui- 
lino Juárez.  Un  sentimiento  de  las  más  se- 
vera magnanimidad  con  este  hombre  sella 
mis  labios.  .  .  . esas  tumbas  son  mudas  é 
inmóviles. 
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lia  onda  de  entusiasmo  victorioso  llena- 
ba la  ciudad,  como  una  risotada  sarcás- 
iica  ante  los  soberbios  de  la  víspera, 
ante  los  indómitos  de  ayer. 

Barqiaisiineto!  el  Ejército  Liberal 
Restaurador  te  admira  y  te  saluda,  y 
yo,  satisfecho  y  orgulloso  de  ser  occi- 
dental, me  acaricio  con    tu  nombre. 


NIRGUA 


NJRGUA 


JL  abndare,  Yáiitagua,    Uracliiche, 
;    Chivacoa.  Boraure ....  todo    eso 


v  fue  nn  paseo  triunfal. 
El  desfile  de  Barquisimeto    dejó    al 
ejército    acantonado    en  aquella   plaza 
condenado    á    perecer  dentro   de    un 
■círculo  conatrictor. 
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Habíamos  cruzado  todos  estos  pue- 
blos eu  marcha  lenta  y  parece  que  la 
Naturaleza  misma  nos  venía  demar- 
cando la  vía  del  triunfo.  El  río  Ya- 
raeuy,  salido  de  madre,  se  interpuso  á 
nuestro  paso,  frente  á  frente  al  enemi- 
go, entre  las  llanuras  selváticas  del 
Mango  y  el  escarpado  ascenso  del  Pi- 
cacho, militarmente  inexpugnable,  o- 
eupada  como  estaba  esta  vía  por  los 
1.500  hombres  de  la  Dictadura  que  al 
mando  de  los  Generales  Medina  y  En- 
trena expedicionaban  sobre  el  Estado 
Yaracuy  y  cuyas  guerrillas  de  avanza- 
da alcanzábamos  á  divisar  desde  abajo; 
nos  desviamos  hacia  el  pueblecito  de 
Boraure,  donde  pernoctamos,  y  la 
montaña  de  Santa  María    abrió   en   el 
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viten t re  de  sus  bosques  rocallosos  un 
paso  á  nuestro  Ejército,  vía  de  STirgña. 
Apartados  así  de  nuestra  primera 
ruta,  pernoctando  en  Boraure,  ésto 
nos  servio  para  hacer  creer  á  aquellos 
Jefes  que  habíamos  avanzado  sobre 
San  Felipe. (*)  Al  amanecer  del  día  si- 
guiente, 7  de  Setiembre,  levantamos 
nuestro  campamento  con  dirección  á 
Nirgua  por  Santa  María  y  después  de 
ocho  horas  de  marcha  por  veredas  ce- 
nagosas y  subidas  intransitables,  tuvi- 
mos que  hacer  campamento,  como  a 
las  2  de  la  tarde,  en  lo  alto  de  la  moa- 

*Se  hallaba  en  San  Felipe  el  Graí.  José 
V.  Guevara,  Presidente  del  Estado,  que  des- 
ocupó la  plaza» 
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taña,  en  el  sitio  de  Guerrero,  pues 
nuestra  retaguardia  se  había  atrasado- 
en  las  cumbres  de  Váquira,  el  desfila 
d  ero-suplicio.  Allí  una  parte  de  nues- 
tro parque  y  muchas  de  nuestra  caba- 
llerías habían  caído  al  fondo  del  pro* 
fundo  precipicio":  pero  nuestros  solda- 
dos, con  ese  denuedo  característico  que 
nace  de  las  Cansas  nobles  y  de  la  fe 
profunda  en  el  principio  que  se  defien- 
de y  de  la  confianza  y  el  cariño  que  ins- 
pira el  hombre  que  se  ha  elegido  como 
Jefe  cuando  éste  sabe  sumaren  sí  las- 
voluntades  y  arrostrarlo  todo  y  ven- 
cerlo todo  por  el  triunfo  del  ideal,  á 
hombros  pusieron  en  salvo  nuest ras- 
municiones  de  guerra,  fundamento  de 
nuestras  próximas  victorias,  última  ya- 
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ton  del  derecho  oprimido  contra  la 
presión  del  hecho.  Allí  estaba  el  leal 
y  generoso  cuanto  valiente  General 
Val  bu  en  a,  Jefe  del  Parque,  (*)  y  allí  el 
Coronel  Rufo  Nieves,  alma  de  la  Ar- 
tillería: en  sus  brazos  y  en  los  de  sus 
valientes  surgieron  de  aquel  abismo 
Nirgua  y  Toeuvito. 

A  las  6  de  la  mañana  del  día  8,  rea- 
nudamos nuestra  marcha  descendien- 
do hacia  Nirgua,  donde  probablemen- 
te debía  hallarse  el  enemigo:  había- 
mos  distinguido  algunas. fogatas  como 


*Las  tumbas  son  inmunes:  por  eso  eonser* 
to  esa  frase  en  esta  2a,  edición. — El  Gral, 
Talbuena  murió  en  Ciudad  Bolívar,  oscuro 
y  sin  gloria,  en  filas  enemigas-. 
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de  campamento  detrás  del  Picacho  la 
noche  anterior. 

A  las  12  me ridie m  divisamos  la 
llanura.  Recorrimos  rápidamente  lo 
que  nos  faltaba  del  áspero  descenso  de 
la  montaña;  caímos  de  la  montaña  en 
la  llanura,  recorramos  la  llanura  á  ple- 
no sol  meridiano;  esguazamos  el  ria- 
chuelo; subimos  la  cuesta  que  condu- 
ce á  la  planicie,  y  al  pisar  la  sabana  a* 
pareció  la  torre  del  pueblo  á  nuestra 
vista,  como  una  banderola  blanca  le- 
vantada por  encima  de  la  arboleda, 
sobie  el  fondo  plomizo  de  las  colinas, 
junto  á  la  verde  falda  del  Picacho. 

Abijo  el  río;  detrás  la  cordillera 
verdegueante;  delante  de  nosotros  la 
ancha  sabana,  sobre  la  cual,   tendida 


DEL    VIVAC  33 

ai  pié  de  la  cumbre  egregia  del  Pica* 
cho9  está  sentada  Nirgua  la  invicta,  la 
inviolada,  tendida  en  sus  verdes  diva- 
nes junto  al  rmigestuoso  viejo  au- 
gur de  la  montaña:  la  Amazona  into- 
cada  iba  á  caer  ahora  en  brazos  de 
Marte  vencedor» 

¿Termopilas  allí?  Dónde  Simónr- 
des  estaba  con  otro  mensaje  de  piedra 
para  Esparta?.  ...  Y  el  coloso  dormía, 
crrao  un  gran  cetáceo  con  el  vientre  al 
cielo  y  caían  sobre  su  empinada  cimera 
los  resplandores  meridianos  como  ra- 
yos del  Olimpo  sobre  la  frente  de  un 
titán  insurrecto  apostrofando  á  Júpiter. 

Atrae  la  mirada  aquella  cumbre  con 
poder  irresistible,  y  ya  para  un  comba- 
te, con  la  vista  en  aquella  cima,  ímpe» 
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tus  se  sienteu  en  el  alma  de  supremos 
heroísmos. 

El  Batallón  Urachiche  que  llevaba 
la  vanguardia,  coronó  la  altura  de  la 
planicie  siguiendo  á  -¡u  abnegado  y 
modesto  Jefe  el  Coronel  Pedro  Hino- 
josa;  luego  el  General  en  Jefe,  apuesto 
y  gallardo,  asomó  en  su  bridón  deg'ue- 
fra,  al  lado  delintréoido  2o.  Jefe  del  Ju^ 
nín,  entre  los  Jefes  y  la  oficialidad  de 
Estado  Mayor,  valiente  pléyade  de  jó- 
venes á  quienes  si  hubiera  faltado  en 
instante  decisivo  el  empuje  del  heroís- 
mo, habrían  tenido  el  heroísmo  del  pu- 
dor que  nace  en  instante  supremo  en 
almas  inmanchadas  y  habrían  sabido 
morir  al  pié  de  su  bandera.  Allí  el 
General  Juan    Vicente    Gómez?   capas 
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tic  la  lealtad  de  Bertrán»!  ante  otro  Na- 
poleón y  en  otra  Santa  Elena;  allí  él 
General  Garrido,  que  comparte  con 
su  Jefe  el  pan  y  el  peligro;  allí  el  Doc- 
tor Bolívar  que  brinda  el  perdón  á 
-sus  verdugos  sin  sentir  en  el  alma  el 
escozor  del  odio(*);  y  los  Coroneles 
Jesús  y  Rafael  M.  Velasco  B .,  Román 
Moreno,  Santiago  Briceño  A.,  Evaris- 
to Parra,  Calixto  Escalante,  Aníbal 
Gómez,  Juan  Figueroa,   Pedro   Pablo 


(*)  Dicho  ésto  por  su  conducta  en  Puerto 
Cabello,  no  lo  comprobó  después  en  el  sitio 
ríe  Cúcuta  por  los  conservadores  de  Colom- 
bia, siendo  Jefe  de  lá  Plaza,  ya  separado  del 
Ejercito  y  de  ía  política  de  Venezuela. 
Benjamín  Raíz»,  conocido  en  el  Ejército 
con  el  nombré  Con  que  aparece  en  este  libro-, 
%e  incorporó  al  ejército    en    San    Crisiéba^ 
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Rodríguez,  Argirairo  Faenmayor,  Ko 
man  y  Carmelo  Castro,  Heriberto  Ga- 
rrido, Jesús  Navarro,  Román  Cárde- 
nas, Graciano  Castro,  Félix  Briceñor 
Cesar  Ibarra,  Jesús  Sánchez,  Docto- 
res Ángel  ]VLGodoy?  Rafael  Irigoyenr 
Tomás  D.  Jiménez  A.,  Perdomo  An- 
drade  y  Teodoro  Rarreto,Luis  Leam  as, 
Pedro  Sandoval,  Presbítero  Claudevi- 
lle,  A.  Parada,  Ramón  Guillen,  Eulo- 
gio Velasco,  Clodomiro  Sánchez  y  el 
que  esto  escribe. 

Unos  instantes  de  cruel  especta- 
ti  va 

Todos  están  pendientes  de  la  ciudad, 
inmóvil,  silenciosa.  Parece  que  reina 
en  ella  una  calma  fatídica,  un  reposa 
marta)..    Ni  un    leve  ruido,   ni   alg;o 
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cpe  denuncie  en  ella  movimiento  y  vi- 
<\<\;  en  cambio,  la -sabana  verde  oscila 
^bajo  el  soplo  suave  y  fresco  de  la 
brisa  que  baja  de  las  montañas,  car- 
gada ele  aromas  y  rumores,  é  incita 
á  dormir  so  ña  ido. 

A  nuestra  izquierda  el  chitaron  a- 
faú  que  únelos  mintes  y  los  cielos, 
y  á  uuestra  derec^i  alta  y  soberbia  la 
punta  del  Picacho. 

Allá  la  estrecha  laguna,  orlada  de 
verde  junco,  á  cuya  sombra  sacuden 
la  ropa  las  lavanderas  del  pueblo. 
Mas  lejos  un  grupo  de  bestias  que 
se  alejan  veloces,  flameante  la  crin  y 
empinada  la  cola  hirsuta,  y  otro  de  no- 
villos que  ganan  por  el  atajo  entre  una 
nube  depo!vo?  álos   primeros  tiros. 
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A  nuestra  espalda,  cual  serpiente- 
formidable,  se  extiende  á  lo  largo  del 
camino  nuestro  ejército,  sobre  los  picos 
de  las  lomas,  entre  los  reprechos  pe- 
dregosos, en  lo  hondo  de  las  cañadas,, 
todos  alegres  y  contentos  y  entusias- 
tas y  anhelando  del  próximo  comba- 
te el  lauro  nuevo  y  É'esco. 

El  Gral.  Castro  se  mueve  de  un 
punto  á  otro  como  queriendo  penetrar 
con  la  mirada  al  través  de  la  nublosa 
lejanía:  todo  lo  ha  previsto,  á  todo  a- 
tenderá  enuu  momento  determinado. 
De  pronto  se  agitan  nuestras-, 
filas,  como  tocadas  por  un  resorte 
mi  igico.  Los  de  las  ciudad  reposaban, 
al  plácido  solaz  del  campamento,  crer 
yéndose  muy  lejos  ya  del  invasor:  ha*- 
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bían  puesto  entre  él  y  ellos  el  inmenso 
mu  ralló  o  déla  montaña,  con  sus  rocas 
gigantes  y  sus  soberbios  despeñaderos; 
pero  acaso  los  despertó  el  fantasma 
de  la  derrota,  porque  allá  se  divisan 
ya,  [.'limero  como  un  punto  blanco,  co- 
mo una  línea  luego;  la  ondulación  de  li- 
na onda  leve  después,  y  de  pronto  una 
gi'uesa  columna  enemiga,  bandera  des- 
plegada, en  son  de  combate,  en  m:  rcha 
veloz,  á  golpe  de  atambor;  ya  asuma  en 
las  afueras  de  la  ciudad  y  nos  amena- 
za sobre  el  centro ....  y  carga  en  co- 
Jumna  cerrada,  y  atruena  el  espacio 
con  el  ruido  tremebundo  de  sus  des- 
cargas pavorosas. 

A1  punto  vuela  á  una  altura  vecina 
en  su  caballo  blanco  el  General  en  Je- 
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fe  y  agitando  la  diestra  grita  é  eu  cor- 
neta de  órdenes:  "Carga,  carga!  toque 
usted  carga!n  y  el  Coronel  Parra,  se- 
reno, imperta rbable,  hiere  los  aires 
con  el  bélico  son  de  su  clarín  de  guerra. 
¡Oh!  que  soberana  poesía  la  poesía 
de  aquel  instante,  sobre  la  sabana  ver- 
de, bajo  el  cielo  suntuosamente  azul 
y  frente  á  frente  con  la  gloria,  el  ro- 
ce de  cuyos  lauros  se  percibe  ya  sobre 
3a  frente  con  el  halago  tentador  de  )a 
caricia  y  el  atractivo  dominador  del 
beso.  Que  soberana  voluptuosidad 
deben  de  sentir  los  héroes  presintien- 
do la  victoria  en  los  aprestos  de  un 
combate  así.  Ají  de  los  que  presien- 
ten la  derrota  con  su  inmensa  som- 
bra. 
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Ala  vista  del  enemigo,  el  Batallón 
Junín  llevando  al  fíente  á  su  valero- 
so Jefe,  acostumbrado  á  verse  con  el 
enemigo  pecho  á  pecho~el  Coronel 
Guillermo  Aranguren^-desfila  como 
por  un  impulso  eléctrico  por  el  flanco  iz. 
ouierdo,  domina  el  ala  derecha  del  e- 
nemigo  que  trata  de  hacerse  fuerte 
en  las  alturas  que  nos  quedan  á  la  iz- 
quierda y  la  lucha  se  entabla  sobre 
el  cerro  presentando  como  en  un 
gran  lienzo  militar  to^as  las  peripec- 
cias  del  combate  Alia  se  ven  co- 
mo avanzan,  arrollándolo  todos  los 
del  Junín,  desplegando  sus  gloriosas 
banderas  y  siguiendo,  como  toque  de 
clarín,  la  sugestiva  palabra  de  Emilio 
Fernández,  el  bravo  Coronel,  cerebro 
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fibra,  épica  del  Batallón,  alma  depura- 
da en  turquesa  de  heroísmo,  honra  y 
prez  de  la  Revolución  (*) 

(*)  Fernández  fué  ascendido  á  Gral.  en  el 
combate  de  Parapara.  Amparado  por  él,  sa- 
lí yo  de  Barquisimeto  á  incorporarme  al  E- 
jército  el  1°.  de  setiembre.  Juntos  entramos 
nuevamente  en  la  ciudad,  acompañados  de 
los  Coroneles  Evaristo  Noguera  y  Juan  Fi- 
gueroa,  y  á  una  cuadra  délas  trincheras  di- 
mos el  primer  viva  revolucionario  que  oye- 
ron los  de  la  plaza.  El  Gral.  Fernández  no 
existe  hoy  en  las  tilas  restauradoras:  después 
de  haber  entrado  en  ellas  por  la  luminosa 
puerta  del  valor  heroico,  pudieron  más  en 
él  las  sombrías  tentaciones  de  la  oligarquía 
impenitente  que  los  bellos  resplandores  del 
liberalismo  redentor.  La  mano  que  manejó 
la  cortante  espada  de  Tocuyito  no  es  la  mis- 
ma que  esgrimió  la  pluma  contra  su    propia 
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El  Urachiche,  novicio  en  el  comba» 
te,  y  el  23  de  Mayo,  veterano  ele  la 
victoria,  agitan  sus  oriflamas,  regis- 
tran ansiosos  el  matador  de  sus  fusi- 
les, preparan  sus  fornituras,  echan  sus 
chopos  en  balance,  avanzan  á  pasitro- 
te llenando  el  espacio  con  cien  vi  ta- 
res que  enardecen  su  propio  indómito 
coraje  y  agitando  en  el  aire  sus  som- 
breros  para    "saludar    á  su    Caudillo. 

ujA  la  carga,  á  la  caiga!"  les  grita 
éste,  y  partiendo  velozmente  en  su  ca- 
ballo, se  detiene  junto  al'  Urachiche, 
exclamando:  "¡Batallón  Urachichc!  al 
combate  por  el  flanco  derecho;  yo  os 
garantizo    el    triunfo     si     no    flaquea 

causa:     en     aquella  Sí  había   esplendor    de 
gloria* 
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vuestro  valor:  venimos  luchando  oor  la 
patria  y  por  ella  seremos  invencibles. 
j'Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Repú- 
blica!" 

¡Viva  Cipriano  Castrol-gritan  los 
del  Urachiche  y  avanzan,  banderas 
desplegadas,  al  cumplimiento  de  su 
consigna. 

El  Batallón  23  espera  con  el  arma 
al  hombro.  Ailí  el  primero  está  su 
Jeilta,  el  Coronel  Luis  Várela,  tan  se- 
reno y  aiidti.z  en  el  combate  como  sin- 
cero y  generoso  en  el  afecto;  y  no  le- 
jos su  2°,  el  Coronel  Maximiano  Ca- 
&tin<wa,  su  émulo  en  la  carga. 

"¡Bitnllón  23!-exclama  Castro-  es- 
táis acostumbrados  á  vencer  y  no  me 
extraña   en    vosotros  la  victoria    por- 
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que  la  lleváis  en  vuestro  pecho.  AI 
combate,  Veintitrés,  reforzando  al  U* 
rachiche  1 " 

¡Viva  Cipriano  Castro!  -grita  Vare- 
la^  ¡Que  viva!  responde  el  batallónf 
avanzando  en  pos  del  Uraehiche  y 
echando  sus  banderas  al  aire  fresco 
y  aromoso  de  la  sabana.  Suenan  en 
seguida  los  primevos  disparos  en  la 
torre,  caen  como  lluvia  de  granizo  los 
malignos  proyectiles  á  los  pies  de 
nuestras  bestias,  pasan  chirriando  cer- 
ca de  nuestros  oídos  como  graznidos 
burlescos  de  la  muerte,  muerden  á 
nuestros  pies  el  suelo  como  rabiosas 
de  haber  errado  asi  la  punteiía, 
y  cruje  el  suelo  y  brama  el  monte  y 
parece  que  trepidan  las  montañas,  que 
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los  cerros  se  desmoronan,  que  del  oé 
rebro  se  apodera  una  violenta  conino» 
ción  de  fiebre. 

Otra  columna  enemiga  asoma  por 
la  derecha  y  se  distingue  entre  el  ra- 
maje verde  por  el  color  de  las  bande- 
ras. .  .  .Nos  quieren  cortar  por  nues- 
tro flanco  derecho  y  dominar  la  altu- 
ra, dice  unOi 

"Que  ocupen  aquella  altura  los  del 
Urachiehe,  aquélla,  aquella  loma  de  la 
derecha'-arita  Castro. 

o 

Soy  uno  de  los  más  próximos,  es 
mi  bautismo  de  sangre  por  ia  libertad^ 
y  me  lanzo  con  dirección  al  Urachi- 
tfae.  El  Doctor  Godoy  hace  lo  mis- 
mo y  otro"  tanto  el  Padre  (Jlaudevüle* 
Apenas  unos  pasos  para  llegar  al  U¡&- 
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chiche,  y  nos  echan  encima,  como 
quien  desgaja  un  ramilletej  la  prime- 
ra  descarga  de  la  fusilería  enemigai 
¡así  se  saladla  á  los  libres  de  Geer- 
dente! 

La  lucha  empieza  recia,  nutrida, 
formidable,  corno  para  vencer  en  un 
instante;  se  baten  ellos  con  valor,  que 
son  de  nuestra  misma  raza  y  nuestra 
propia  sangre,  pero  es  en  vano  su  bra- 
vo resistir:  tiene  que  ser  nuestra  la 
victoria. 

Sobre  la  izquierda,  en  la  subida  á 
los  pequeños  cerros  de  enfrente  se  di- 
visa aún  la  brega  del  enemigo  por 
conservar  la  altura  y  asegurar  así  la 
retirada.  Era  una  evolución  militar, 
mente  correcta  habiendo  podido    con* 
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servar  su  unidad  de  acción  tas  defen* 
sores  de  la  plaza.  Aquí  el  dilema  es* 
tratéjico  del  Junín:  6  se  les  divide  en 
dos  y  se  les  destroza  al  detal,  ó  se  les 
corta  la  retirada  ~y  se  les  carga  hasta 
vencerlos.  De  haber  seguido  detrás 
de  nosotros  las  tropas  de  Barquisime- 
to  como  era  de  suponer  los  sucesos 
habrían  sido  muy  distintos:  Juárez  lle- 
gó hasta  Nirgua  por  el  13  y  contra- 
marchó  en  seguida.  (f  ) 

"A  ganar  terrenos-dice  el  Gral. 
Castro-y  avanza  el  primero,  como  que 
es  el  alma  del  combate,  el  nervio  del 
heroísmo  en  sus  tenientes. 

**  (*)La  vida  militar  y  política  de  muchos  de 
nuestros  hombres  públicos  está  llena  de 
misericordiosas  reticencias:  esta  es  una. 
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Ocupamos  una  nueva  altura. 

Las  balas  de  la  torre  nos  persiguen 
con  tenaz  poifía:  somcs  el  blanco 
de  las  mortíferas  descargas. 

Avanzamos  mas  aún  y  llegamos 
á  las  primeras  casas,  donde  el  enemigo 
pierde  sus  primeras  posiciones  del  cen- 
tro mientras  sus  retaguardia  se  lanza  á 
los  ce  iros  que  le  quedan  á  la  espalda, 
ai  rollada  por  el  Juníp?  que  la  sigue  pa- 
so á  paso    vencedor. 

El  Urachiche,  de  cuyos  soldados  la 
mayor  parte  se  baten  al  machete,  que- 
da allí  casi  todo  en  tierra,  .y  sus  res- 
tos, siguiendo  el  poderoso  empuje  del 
Veintitrés,  penetran  en  la  ciudad,  to- 
man un  cuartel,  hacen  prisioneros, 
imponen  silencio  á  los  fuegos    enemi* 
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gos  del  ala  derecha  y  continúan  en 
su  persecución  falda  arriba  del  Pi- 
cacho. 

Entra  en  pelea  por  el  centro  la 
Guardia  de  Honor,  "la  compañía  de 
Jorge  Bello/'  que  llera  con  honor  las 
presillas  de  Coronel  y  como  aquella  o- 
tra  del  vencido  en  Waterloo  capaz  de 
exclamar  en  el  último  conflicto:  uLa 
Guardia  muere,  pero  no  se   rinde.1?(*) 

Trascurre  una  hora  de  rudo  comba- 
tir, y  á  la  orden  del  General  Castro, 
impaciente,  El  Libertador  avanza  en 
dos  alas,  también   por  el  centro,  y    es 


(*)  Queda  ésto  comprobado  con  su  brí* 
liante  actitud  en  San  Carlos,  ante  los  acora* 
£ados  alemanes, 
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tina  sola  carga  aquella  carga  del   he- 
roico Batallón  Libertador. 

Lo  que  resiste  por  la  izquierda  allí 
tendido  queda:  el  Coronel  Pedro  Ma- 
ría Cárdenas  no  va  en  zaga  del  más 
valiente  de  sus  compañeros  y  el  Coro- 
nel José  A.  Dávila,  su  2%  asiste  al 
combate  imperturbable,  como  de  fies- 
ta, con  la  gallardía  de  un  soldado  he- 
leno. 

¿Qué  tendrá  toda  esta  gente  que  a= 
sí  desafía  á  la  muerte? 

La  patria  está  enferma,  es  verdad. 
Sus  quebrantos  son  muy  hondos,  sus 
ruinas  muy  sombrías:  meten  miedo. 
Es  necesario  volver  á  levantar  este  e- 
dificio,  no  conformarse  con  blanquear 
^este  sepulcro!     Nos    hallamos    en    un 
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período  ciático  de  descomposición  y 
Tiasta  el  sentido  común  se  anda  por  a- 
hí  de  capa  caída. 

En  la  mayor  parte  de  nuestros  hom- 
bres públicos  se  han  relajado  casi  to- 
dos los  resortes  d©  la  dignidad  y  el  pu- 
dor; la  grandeza  del  ideal  desaparece 
ante  el  atractivo  de  las  conveniencias, 
y  la  fó  de  Causa  se  mide  por  las  sa- 
tisfacciones del  salario. 

En  nuestra  política  no  hay  tres  re¿ 
putaciones  verdaderamente  naciona- 
les (*•)'     La   mayoría  absoluta   de   las 

(*)Este  libro  lo  escnbía  yo  á  fines 
de  1899.  El  Grai.  Castro  empezaba  á  des- 
tacarse- en  el  país  como  un  coloso  y  el 
Gral.  Hernández  era  el  ídolo  de  las  masas 
populares.     Los    desaciertos  hundieron  á,  es- 

/ 
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personalidades  políticas  que  lian  veni- 
dlo hace  mucho  tiempo  siendo  la  clase 
dirigente,  no  son  sino  medianías 
regionales  con  quienes  la  fortuna  ha 
sido  pródiga  y  la  sanción  cobarde. 

No  tenemos  liombres  y  ha;T  que 
crearlos:  el  momento  es  propicio. 
Por  donde  quiera  vemos  una  juventud 
de  halagadoras  aptitudes,  que  vejeta 
entre  el  exceptieísrao  propio  y  la  indi- 
ferencia ajena,  en  una  atmósfera  asfi- 
xiante que  postra,  que  enerva,  que 
consume  las  fecundas  actividades  del 
ser  pensante.  Ansiosa  de  gloria,  de 
gran    cerebro,    de  -sano   corazón,    de 


íte  hombre,  y  hoy  todo    es   pequeño   ante  el 
Caudillo  Restaurador. 
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noble  actividad  y  patriotismo,  sola- 
mente fáltale  un  Jesús  que  le  digar 
dándole  la  mano,  "Levántate  y  'anda. n' 
De  ella  se  puede  decir  como  de  In> 
bert  Galloix  Rubén  Darío:  "Sentirse- 
poseedor  del  sagrado  fuego  y  no  po- 
der acercarse  al  ara;  luchar  con  la  po- 
breza, estar  lleno  de  bellas  ambicionen 
y  encontrarse  sola,  abandonado  á  sus* 
propias  fuerzas  en  un  campo  donde  la 
fortuna  es  la  que  decide,  es  cosa  áspe- 
ra y  dura." 

Es  la  esperanza  de  esta  revolución: 
un  ejército  de  jóvenes,  desde  su  Jefe 
hasta  el  último  soldado,  que  de  un 
extremo  de  la  patria  viene  á  restau- 
rar la  honra  del  país,  tan  vilipendiada 
por    sus  malos  hijos;   que  vuelve  poF 
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los  fueros  de  la  dignidad  nacional,  por 
las  prerrogativas  de  la  libertad  y  del 
derecho  en  nombre  de  los  principios 
liberales,  ideal  supremo  er>  el  alma  de 
los  hombres  y  en  el  alma  de  los  pue- 
blos. 

El  combate  continúa,  nutrido,  mor- 
tífero, y  Castro  en  un  momento  de 
impaciencia  de  su  temperamento  ner- 
vioso, dice  á  su  corneta  de  órdenes: 
4kToque  carga,  continúe  tocando  car 

ga No . . . ,  toque  usted  diana,   que 

hemos  triunfado!"  }7  quiere  avanzar 
sóbrela  plaza.  Un  oficial  exclama: 
"  usted  tiene  á  quién  mandar;  no  en- 
tre usted." 

Otro  agrega:  "Qué  se  hace  con  una 
victoria  muriendo  usted?  No  entre. 
General" 
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Pues  entren  ustedes,  exclama  él 
y  todos,  entre  vivas  estrepitosos, 
se  lanzan  á  la  plaza  por  entre  el 
plomo  del  enemigo.  Habíamos  triun- 
fado. 

Viva  la  libertad!  Viva  la  Bepúbli- 
ca!-grita  Castro,  que  había  llegado 
entre  los  primeros,  incapaz  de  ser  el  úl- 
timo, y  en  un  vítor  atronador  le  res- 
ponde con  el  Batallón  Bolívar  el  vale- 
roso Coronel  Contreras,  erguido  á  la 
cabeza  de  su  bravo  batallón. 

Eso  fué  Niígua.  El  estupor  del  ene- 
migo reflejóse  en  el  Capitolio  Federal. 

Todos  los  prisioneros  fueron  pues- 
tos inmediatamente  en  libertad,  co- 
mo lo  usaba  siempre  el  General  Castro. 
La  piedad  ha   hecho   más  conquistas 
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que  el  rigor  de  los  castigos  en  el  cora- 
zón de  la  humanidad.  Cuando  se  ha 
vencido  al  enemigo  y  se  le  tiene  en  el 
rendimiento  de  la  impotencia  se  sien- 
te en  el  alma  la  satisfación  de  la  ma- 
yor pujanza:  cuando  se  le  ha  venci- 
do y  se  le  ofrece  la  mano  y  el  per- 
dón se  siente  en  el  alma  la  satisfacción 
de  la  mayor  grandeza,  aunque  no  se 
es  cruel  cuando  se  castiga  en  nombre 
de  la  justicia.  El  perdón  es  la  más 
noble  expresión  del  liberalismo,  pero 
liberalismo  no  es  impunidad. 


TOCUYITO 


TOCUYJTO 


6$¡k  é  aquí  la  gran  página  brillante' 
uj  en   ^a  cartera  de    campaña   del 

<^j|  General  Cipriano  Castro. 

Allí  se  batieron  1.200  hombres 
nuestros  con  cerca  de  seis  mil  del 
enemigo  comandados  por  un  Ministro 
y  un  Ex  ministro  de  Guerra  en  cam- 
paña, llevando  al  frente  de  brillan- 
te   oficialidad    más    de    cuatro    gene- 
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i-ales  de  reconocida  reputación  militad. 
Allí  quedó  sepultada  bajo  los  laureles 
de  nuestro  ejercito  la  vergonzosa  dic- 
tadura del  General  Ignacio  Andrade. 
Aquello  fué  un  prodigio  de  valor;  dig- 
no corolario  fué  de  la  audaz  invasión 
del  23  de  Mayo.  Uno  contra  cinco?.  .  ■> 
milagros  del  heroísmo  patrio! 

Tocuyito  es  la  coronación  épica  de 
la  batalla  de  Cordero  que  la  super- 
chería oficial  quizo  hacer  jornada  su- 
ya, cuando  que  aquella  frías  cum- 
bres no  fueron  para  ellos  sino  su  pie- 
dra tumular,  ni  otra  cosa  les  brindaron 
las  heladas  breñas  sino  el  camino  som- 
brío  de  la  derrota. 

Los  vencedores  en  Cordero,  con 
6.000  bocas    de    fuego,  poderosa  arti- 
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llería,  cuantioso  parque  en  m  trios  de 
un  gallardo  ejército  de  lí:iea,  nos  abrié- 
ron'paso  por  entre  sus  aguerridas  co- 
lumnas, j  Valencia  nos  recibió  en  su 
seno  triunfad  ores.  (*) 

(*)  En  el  parte  de  la  batalla  dice  nuestro 
jefe  de  Estado  Mayor  que  "cerca  de  mil 
^aussers,  más  de  16.000  cápsulas  correspon- 
dientes, dos  piezas  de  artillería  sistema 
Krup,  &,  &,"  pero  este  parte  tiene  fecha  16 
de  setiembre,  dos  días  después  de  la  batalla, 
y  en  los  días  subsiguientes  se  recogieron 
más  mausser  y  cápsulas:  el  último  cañón  fué 
tomado  en  Valencia.  Se  dice  que  el  Gene- 
ral Luis  Loreto  Lima  que  llegó  á  Tocuyito 
días  después  de  estar  nosotros  en  Valencia, 
se  armó  allí  con  elementos  recogidos  en  la 
sabana  y  en  los  bosques  de  aquel  campo  me- 
morable» 
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La  posesión  de  Valencia,  fué  el  ga- 
je principal  de  la  victoria. 

¿Quién  podría  después  interponerse 
con  probalidades  de  éxito  á  nuestro 
pa^o  de  invencibles? 

Habíamos  dejado  detrás  á  Nirgu&y 
con  su  glorioso  nimbo  del  8  de  Setiern 
bre,  donde  la  generosidad  de  la  Revo- 
lación  hizo  más  brillante  del  laurel  de 
la  victoria;  á  Miranda,  entre  los  ver- 
des cojines  de  sus  selvas  muellemente* 
reclinada;  á  Bejuma,  dormida  á  la 
sombra  reparadora  de  sus  bosques. 
Ascendimos  á  la  cumbre  del  Batatal, 
desde  donde  se  divisa  el  glorioso  cam- 
po de  Carabobo,  y  en  el  descenso  por 
sobre  sus  férreos  pedruscos,  Valencia 
surgió  en  el  horizonte  como  un  grupo 
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tre  garzas  dormidas  en  la  maleza,  al 
blando  arrullo  del  onduloso  lago. 

Y  pisamos  la  histórica  sabana  de 
Carabobo! 

Cuando  la  luna  líela  sobre  la  pampa 
rerde,  á  la  sombra  de  los  chaparros  no 
Vagarán  allí  las  almas  de  los  Héroes 
gritando  ¡"unión,  unión'1!  á  los  herede- 
ros de  su  gloria?.... Y  cuando  puede 
ser  feliz  la  patria  y  sus  hijos  se  niegan 
á  salvarla,  no  gemirán  allí,  á  la 
sombra  de  los  chaparros,  las  almas  de 
los  héroes,  cuando  la  luna  riela 
sobre    la   pampa   verdea 

Llegamos  á  Tocuyito. 

Cuando  empezó  el  desfile  del  Ejér- 
cito en  el  interior  del  pueblo,  el  Gene 
ral  Jefe,  que  en  medio  de   su   Estada 
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Mayor  saludaba  á  sus  batallones  con? 
frases  de  briosos  entusiasmos  entre  losr 
TÍtores  que  aquellos  le  dirigían  al  p& 
mr  delante  de  élydijo  estas  palabras: 
ícCreo  que  Tocuyito  se  Vara  cé- 
lebre éralas  páginas  de  nuestra  histo- 
ria." El  pronóstico  se  ba  cumplido-. 
Tocuyito  pasa  entre  resplandores- 
de  heroísmo  á  los  anales  gloriosos  de  la* 
patria.  * 

Dispuestos  los  campamentos,,  organi- 
zados los  cuerpos  de  vigilancia  y  estu- 
diado el  terreno  por  el  Jefe  en  todos 
sus  alredoresr  hasta  formarse  una  idea 
topográfica  perfecta  de  él,  militar  mente- 
considerado  en  todas  sus  ventajas  y  des- 
ventajas, pernoctamos  en  el  pueblo  y 
aguardamos  el  desarrollo  de  los  sucesos*. 
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El  General  Castro  esperaba  el  a- 
taque  del  enemigo  el  día  14,  y  para 
las  11  déla  mañana  las  avanzadas  ocu- 
paban sas  puestos  y  los  cuerpos  de 
inspección  habían  hecho  sus  últimas 
recorridas,  sin  que  nada  les  anunciase 
la  proximidad  del  ejército  contrario. 
A  eso  de  las  12  m.  una  avanza- 
da del  Batallón  Lara,  que  ocupaba 
nuestra  vanguardia,  divisó  la  del  ene- 
migo, pero  ésta,  que  había  marchado 
con  gran  precaución,  comprendiendo 
que  había  sido  avistada,  apresuró  su 
marcha  y  rompió  sobre  el  los  fuegos, 
dándole  tiempo  apenas  al  Batalló n7 
que  á  la  sazón  hacía  rancho,  para 
volar  á  tomar  las  armas  y  ponerse  ea 
defensiva. 
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Con  más  de  habilidad  militar  y  de  es- 
tudio técnico  de  la  guerra,  la  batalla 
de  Tocuyito  habría  empezado,  quizás, 
según  lo  que  hemos  narrado,  por  el 
desastre  completo  de  nuestro  primer 
Batallón.  El  ataque  no  parecía  orga- 
nizado por  un  General:  allí  se  olvida- 
ron hasta  los  principios  más  triviales 
del  arte  militar,  no  sólo  en  la  organiza- 
ción y  desarrollo  del  combate,  sino  has 
ta  en  la  retirada  por  la  derrota,  en  un 
terreno  perfectamente  conocido  por  e- 
Uos. 

Uno  de  los  principales  errores,  to- 
dos los  cuales  supo  comprender  y  uti- 
lizar en  su  favor  el  General  Castre, 
fué  el  de  haber  ellos  dejado  libres  nues- 
tras alas    para   atacarnos  en  masa  por 
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el  centro,  estorbándose  así  unos  con  o- 
tros  todo  movimiento,  por  la  gran  a- 
glomeíación  de  tropas,  dejando  ai 
Oral.  Castro  en  aptitud  de  maniobrar 
por  el  centro  y  por  las  alas  y  de  eje- 
cutar sin  obstáculo  toda  evolución  de 
«taque  ó  de  defensa,  situación  ésta 
que  aumentaba  su  poder  de  resisten- 
cia toda  vez  que  desde  luego  conser- 
vaba en  toda  plenitud  su  unidad  de 
acción,  pudiendo  reconcentrar  ó  espar- 
cir sus  tropas  según  el  estado  del  com- 
bate y  lo^  movimientos  del  enemigo. 
Ejército  que  se  divide  se  destruye, 
se  ha  dicho.  Pensarían  ellos  en  este 
apotegma  militar  y  acaso  le  temerían? 
No  es  probable,  á  menos  que  se  ignora- 
sen las  aplicaciones  de  este  principio. 
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En  la  rapidez  ele  los  propios  movi- 
mientos y  en  los  errorres  del  contra- 
lio  está  la  mitad  del  éxito  de  toda  o- 
peración  militar  en  una  función  de  ar- 
mas, dice  la  técnica  de  la  guerra:  por 
eso  el  Gral.  Castro,  comprendiendo  a- 
quellos  desaciertos  del  enemigo,  con 
admirable  precisión  de  los  resulta- 
dos ordenó  sus  maniobras  para  arro- 
llar, como  lo  hizo,  aquella  legión  in- 
mensa pero  informe. 

Ellos  eran  6.000  y  debían  saber 
que  no  llegábamos  nosotros  ni  á  1.500, 
sin  tener  siquiera  los  recursos  del  arte- 
en  la  defensa  y  fortificación  de  plazas 
que  aumentara  nuestra  fuerza  y  nues- 
tras probalidades  de  triunfo.  Tanto 
es  así,  que  el  Gral.    Castro,    esperando 
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un  ataque  militar  en  toda  forma,  dis- 
puso su  defensa  por  donde  natural- 
mente debía  ser  atacado,  preparándo- 
le, en  primar  término,  contra  las  altu- 
ras vecinas,  sitios  magníficos  para  las 
maniobras  de  artillería  y  de  fácil  eva- 
cuación en  un  momento  dado,  fuera  de 
<que  dominaban  por  completo  el  cam- 
po de  batalla  y  estafean  perfectamente 
defendidas  ala  retaguardia  por  la  mis 
snia  conformación  del  terreno,  y  ocu- 
pando la  gran  ceja  de  gruesos  árboles 
<que  bordea  el  pueblo  por  uno  de  sus 
.flancos  basta  el  cementerio  y  que  hu- 
biera sido  para  ellos  reducto  inacce- 
sible. 

Ellos   redujeron  todo  al  Centro    y 
lanzaron  al  callejón  de  Tocuyito  a  que- 
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lia  inmensa  legión  de  valientes,  como» 
furioso  huracán  á  cuyo  empuje  formi- 
dable no  debía  quedar  nada  en  pié:  f  ue- 
supremo  erFor?fundam@nto del  desastre? 

Pelearon  con  bravura,  con  toda  la 
selvática  bravura   de  nuestra  raza. 

Hubo  momentos  en  que  casi  senti- 
mos sobre  nuestros  pechos  el  paso  de 
nuestros  contrarios  vencedore?.  ¿Per- 
derla revolución  aquel  combate?- — era 
morir  todos  allí.  La  fuga  nunca:  pri- 
mero el  suelo  abajo-  y  el  pie  del  ene- 
migo arriba.. 

Cuando  sonaron  las  primeras  des- 
cargas el  ejército- desea nsaba  tranquilo:: 
acaso  muchos  dormían. 

Varios  de  los  oficiales  del  Estado» 
Mayor,,  también  sesteaban,  momentos. 
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antes  de  almorzar,  bajo  el  añoso  Mata- 
palo que  sombrea  el  patio  de  la  casa 
cuyos  dueños  les  habían  brindada 
campamento.  (*) 

El  Gral.  Castro,  salió  afuera  precipi- 
tadamente y  cercioróse  del  caso  con  ese- 
movimiento  característico  que  ejecuta 
para  oír  el  que  espera  algo  por  un  pun- 
to determinado:  á  ensillar,  á  ensillar— 
gritó,-  requiriendo  su  caballo,  echán- 
dole la  mema  v  saliendo  á  la   calle  á 
poner   en    movimiento   sus    cuarteles* 
Todos  estuvimos  á  su  lado  en  un  ins> 
tante.,     Cuánto  entusiasmo    en    aque- 
llas almas  juveniles,  familiarizados   y<t 
con  los  azares  de  la  guerra  X  El  instatv 

(*)  La  oa.s.a  del  seEor  Félix   Ruido,. 


!74  ¡DET.    VIVAC 

te  era  supremo.  A  nadie  se  escapa- 
ba que  aquello  era  de  vida  ó   muerte 

Ejecutadas  las  primeras  órdenes, 
listos  al  combate  todos  los  batallones, 
al  pasar  por  delante  del  Bolívar,  ex- 
clama: "Batallón  Bolívar  vamos  al 
combate.  Un  nuevo  triunfo  nos  aguar- 
da. Con  voso  tíos  no  espero  yo  jar 
más  una  derrota!" 

El  entusiasmo  épico  subió  al  delirio 
-en  el  pecho  de  aquellos  hombres.  ¡Co- 
mo sonreían,  cómo  acariciaban  las 
llaves  de  sus  mausers  y  como  se  alen- 
taban los  unos  á  los  otros!  Parecía 
que  en  la  primera  encrucijada  del  ca- 
mino los  esperaba  como  tierna  prome- 
tida la  victoria. 

Iufeliees.L .. .  .  A  cuantos    de    ellos  i- 
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ría  en  breve  á  escribir  la  muerte  su  e- 
pitafio  con  letras  rojas  de  la  propia 
sangre  á  la  orilla  del  camino,  sobre  el 
montón  de  tierra,  bajo  la  rama  verde. 
Seguimos  avanzando  bajo  una  llu- 
via torrencial  de  plomo  á  lo  largo  de 
la  calle  y  luego  á  lo  largo  de  aquel  es- 
pantoso callejón  donde  se  reconcentra- 
ban los  fuegos  del  enemigo,  pues  éste, 
desalojado  del  Trapiche  nuestro  Ba° 
tallón  Lara,  había  avanzado  su  van" 
guardia  hasta  la  entrada  del  susodi- 
cho callejón,  y  llegamos  hasta  uno  de 
los  últimos  ranchittos  de  paja  á  orillas 
del  camino,  uno  de  la  derecha,  abando- 
nado por  sus  moradores,  donde  nos 
detuvimos  un  momento.  Allí  vibró 
nuestra  corneta    al  toque  bélico  y   allí 
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quedó  llevando  el  entusiasmo  á  nues- 
tras tropas  y  el  pánico  á  las  filas  ene- 
migas, mientras  varios  oficiales  del  Es- 
tado Mayor,  á  la  orden  del  General, 
entraban  en  pelea. 

Cuando  regresamos  para  tornar  en 
breve,  una  lluvia  de  balas  y  una  llu- 
via de  hojas  verdes  caía  en  torno  nues- 
tro: pasaban  aquellas  casi  rozando 
nuestro  cuerpo;  caían  éstas  como  mari- 
posas muertas  cerca  de  nosotros. 

Temblaba  el  suelo,  parecían  bramar 
todas  las  fieras  de  los  bosques  pare- 
cían crugir  todos  los  bosques  de  la  lla- 
nura: era  una  trepidación  formidable 
de  la  tierra  y  del  aire:  era  una  gran 
conmoción  délos  nombres  y  las  cosas: 
era  el  encuentro  de    dos  torrentes  des.- 
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peñados,  la  lucha  de  dos  haracnnes, 
el  choque  formidable  de  des  ¡muengas 
tempestades.  Se  conmovía  la  tierra 
bajo  aquella  espantosa  brega,  que  pa* 
recia  el  estallido  de  mil  ondas  del  o- 
céano,  el  desmoronamiento  de  una 
montaña  al  empuje  de  un  ciclón .  ■.  .  ,  Y 
una  nube  de  humo  se  extendía  como  li- 
na blanca  mortaja  sobre  aquel  campo 
de  desesperación    y    muerte, 

Con  qué  bravo  esfuerzo  nos  ataca- 
ron aquellos  hombres:  venían  á  arro* 
llar  nuestra  vanguardia,  á  pasar  sobre 
nosotros  como  la  onda  empinada  de  u* 
na  tempestad  marina,  entre  el  empuje 
de  su  seno,  abajo,  y  arriba  el  penacho 
blanco  de  su  cólera  salvaje.  Pero 
eran  nuestras  tropas  como    esas    rocas 


78  •    DEL     VIVAC. 

seculares  déla  playa  sobre  las  cuales 
se  desatan  rugiendo  en  espantoso  true- 
no las  cóleras  marinas,  y  que  después, 
como  un  sarcasmo  de  piedra,  se  levan- 
tan empinadas  mientras  danzan  á  sus 
pies  las  ondas  y  suspiran. 

El  Lara  y  el  Bolívar  se  oponen,  co 
mo  un  muro  al  paso  de  aquella  avalan- 
cha formidable  que  se  agita  como  la 
onda,  que  cruje  como  el  trueno,  que 
hiere  y  mata  como  una  fulminación  de 
rayos. 

Se  retira  del  campo,  herido,  el  2°. 
Jefe,  del  Batallón  Lara,  el  Gral.  J.  A. 
Chirinos,  pero  queda  el  2o  Jefe,  el  vie- 
jo Gral.  Zoüo  Gutiérrez  á  quién  no  ha 
agobiado  aúu  el  agotante  peso  de  los 
años,  y  cada  uno  de  sus  oñciales,  en  la 
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flor  de  la  vida,  anima  á  sus  compañero» 
y  no  cede  por  nada  un  punto  en  su 
dantesca  bizarría;  y  está  allí  también 
el  Gral.  Joaquín  Quintero  y  el  CnL 
Pedro  Iuojosar  tan  firmes  como  abne- 
gados. 

El  Gral.  G*  Urdan eta  deja  su  caba- 
llo y  carga,  pero  cae  también  herido  y 
con  él  heridos  caen  también  los  de- 
más oficiales  del  Estado  Mayor  que  lo 
acompañan:  Dr.  Meléndez,  Coronel  Je- 
sús Sánchez  y  Coronel  Víctor  Fereira, 

Asimismo  quedan  fuera  de  com- 
bate el  Coronel  F.  de  P,  Tovarr  el  Co- 
ronel Matos  Linares,  los  tenientes  La- 
guna,   Lucena  y   otros  más. 

Es  que  hemos  perdido  terreno,  y  em- 
pujan y  nos    quieren    arrollar,  pero  la 
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resistencia  va  á  la  medida  del  ataque^ 
el  coraje  multiplica  nuestra  fuerza  y 
la  nobleza  de  nuestra  Causa  el  deseo 
de  la  victoria. 

-Van  en  derrota!-dice  uno  que  á  la 
verdad  es  quién  trata  de  salvarse. 

-Pues  á  perseguir  la  derrota-excla- 
ma.Castro:  que  entre  el  Escuadrón.  .  •. 
Y  el  Escuadrón  se  acerca  y  entra  en 
pelea.  Llevan  en  su  rostro  pintadas 
las  tristes  palideces  de  la  muerte,  y  la 
presienten  pero  no  la  temen,  Imposi- 
ble dar  un  paso.  Un  paso  nomás,  y  es 
doblar  allí  las  bestias  las  rodilllas  ó 
caer  sobre  la  crin  de  los  caballos  la 
fíente  de  ios  ginetes.  El  brioso  viejo 
Gruí.  Manuel  Antonio  Pulido,  Jefe  del 
Escuadrón,  allí  recibió    su   mortal   lie- 
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Vida,  dando  frente  al  enemigo,  como 
en  sus  días  de  briosa  juventud:  allí 
quedó  con  la  mirada  dirigida  al  cielo 
el  no  menos  valiente  Gral.  Fermín  Ca- 
nelón, de  los  que  en  Lira  se  incorpora- 
ron a  la  simpática  invasión  del  Táchira, 

Se  echa  entonces  á  tierra  el  Escua- 
drón, siguiendo  al  férreo  Prato,  y  car- 
ga como  para  vengar  la  muerte  de  su 
Jefe,  cual  si  ella  hubiera  sido  enorme 
bofetada  en  plena  fiz,  y  cargan  y 
cargan  con  denuedo  temerario, 

Llega  nuestro  cuerpo  de  artillería; 
el  Grral.  Castro  lo  coloca  á  la  izquierda 
del  camino,  ribera  del  río;  suena  el  pri- 
mer disparo,  una  nube  de  polvo  se  le- 
vanta en  el  espacio,  cae  en  tierra  he- 
t-ha  añicos  la  casa  de  la  derecha  donde 
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mn  cuerpo  del  enemigo  se  atrinchera* 
y  es  una  hecatombe  aquel  disparo* 
Nuestras  tropas  se  apoderan  de  la  casa. 
de  la  izquierda.  El  río  es  nuestro,  pe»- 
10  el  enemigo  arremete  con  ímpetu- 
salvaje  y  ahora  sí:  pelean  con  valor,  pe- 
lean con  valor  desesperado,  pelean  con- 
fiereza,  sus  muertos  nos  estorban  el 
paso  y  están  sus  heridos  al  amparo  de 
nuestra  compasión  de  hermanos.  En- 
tra el  Jimín,  y  con  )os  restos  del  Bata- 
llón Lava  y  lo  poco  que  queda  del  U- 
rachtche,  dan  un  formidable  empuje 
al  enemigo,  lo  enardecen  más,  ceden 
ante  él,  desocupan  el  terreno,  lo  em- 
pujan, lo  hacen  fluctuar;  lo  desalojan 
de  sus  primeras  posiciones,  lo  llevan? 
ILaátamás  allá  del  río. y  allí  la  espanto* 
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sa  bregja,  allí  el .  disputarse  como  en 
pujilato  olímpico  el  derecho  de  avan- 
zar, pero  á  qué  precio:  el  2o.  del  Bata- 
llón  Junín,  el  Gral.  Fernández,  cae 
examine;  luego  el  T.  del  Bolívar,  Mi- 
guelón,(*)  cae  sin  vida!  Y  detrás  de 
ellos,  el  Coronel  Epimenio  Uzcátégui, 
y  el  Coronel  Ramón  Santana,  y  el  Co- 
ronel Jesús  Escalona,  y  el  Comandan- 
te Felipe  Escalona,  y  un  grupo  heroico 
de  oficiales  y  soldados. 

Mas  no  importa!  Sus  compañeros 
lo  recogen,  los  llevan  á  la  ambulancia 
y  luego  siguen  imperturbables  á  mo- 
rir ó  á  vencer:  aquello  no  pone  miedo 
en  su  alma  ni  silencio  en  su  fusil. 


(*)  Coronel  Migue)  Contreras. 
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Adelante,  adelante!  fuego,  fuego!- 
dice  cada  soldado  nuestro  que  cae  mo- 
ribundo. 

El  río  se  hace  inexpugnable;  es  co- 
mo una  bomba  de  explosión  continua, 
y  los  tupidos  matorrales  ele  sus  liberas 
como  una  gran  muralla  que  por 
dondequiera  vomita  proyectiles  y  nos 
impide  ver  al  enemigo;  sus  breñas  ver- 
di-negras  fulminan  nna  granizada  mor- 
tífera, como  si  íuera  una  inmensa  má- 
quina explosiva,  y  en  su  seno  de  una 
manera  espantosa  repercute  la  metralla 
como  un  incesante  redoble  de  mil  ocul- 
tos atambores. 

Fluctúa  una  de  nuestras  compañías: 
entrar  más  es  caer  en  aquella  'tupida 
red  de  proyectiles  y  somos  un  puñado 


T.  JIMÉNEZ  ARRAIZ.  85 

y  en  frente  de  nosotros  no  hay  punto 
de  la  tierra  donde  no  se  vea  un  hom- 
bre, ni  hombre  que  no  dispare  un  fu- 
sil ó  blanda  una  espada!.  . .  . 

Pero  ahí  va  el  Libertador,  resto  glo- 
rioso de  desmenbrado  batallón,  grupo 
de  valientes  ansiosos  de  ser  ellos  quie- 
nes decidan  el  combate,  y  que  ruda 
carga  aquella  caiga:  el  martillazo  so- 
bre el  yunque,  la  onda  sobre  la  peña 
Cada  tiro  les  cuesta  mucha  sangre,  ca- 
da paso  les  cuesta  muchas  vidas,  pero 
avanzan  y  cae  el  río  otra  vez  en  nues- 
tro poder  y  ahora  para  no  perderlo 
ya  más.  El  enemigo  como  una  ser- 
¡rente  herida  ondula  lentamente,  se  re- 
tuerce, retrocede,  se  sacuae,  se  desplie- 
ga de  nuevo,    avanza,    se     incorpora 
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y  poco  á  poco  va  dejando  los  espesos 
matorrales  y  en  cerrados  anillos,  en 
apretado  vientre,  apareciendo  en  la 
sabana  como  para  echarse  sobre  la  e- 
Morme  cola,  pretendiendo  aún  arreba- 
tarnos el  terreno  que  les  hemos  con- 
quistado; mas  el  Libertador  no  cede 
un  punto  y  repone  sus  pertrechos  y* 
multiplica  sus  descargas  y  su  arrojo. 
Avanzan  más  aún  nuestros  valien- 
tes, y  otra  vez  resiste  el  enemigo  apo- 
yándose en  otros  matorrales  y  en  las 
casas  del  camino.  El  Coronel  Pedro 
María  Cárdenas,  Jefe  del  batallón,  con 
su  ruda  apostura  de  prusiano,  vacila 
un  momento  sobre  sus  piernas  y  cae 
en  tierra,  Dávila  le  sucede  como  2* 
Jefe,,  con  toda  su   épica  bizarría  y  su 


^marcial  serenidad.  Cerca  de  él  cae  el 
Coronel  Ovidio  Salas,  blandiendo  el 
sable. 

El  Lara,  el  Bolívar,  el  «JFunín,  el  Li- 
bertador parece  que  se  enfurecen, 
viendo  desaparecer  lo  más  épico  7  gra- 
nado de  sus  afilas,  y  c<5mo  gritan,  y  có- 
mo cargan,  y  cómo  avanzan  y  avanzan, 
sin  ver  lo  que  tienen  de  frente,  sin  con- 
tar lo  que  aun  queda  á  sus  espaldas, 
hasta  que  llevan  el  pánico  á  las  filas 
enemigas  que  resisten  todavía.  Sor 
muchos,  muchos!  si  aquello  es  una 
masa  formidable!  si  el  suelo  del  cami- 
no no  se  alcanza  á  percibir!  si  la  sa- 
bana se  ve  cubierta  de  hombres  y  de 
humdJ  Y  allí  la  más  sangrienta  lu- 
<dha.     El  Coronel  Obdulio  Bello  rueda 
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al  suelo  herido,,  pero  cae  gritando  "vi- 
va Castro,  viva  la  Revolución!"  y  Ios- 
Coroneles  Olivares,  García,  Pacheco  y 
otros  más..  El  GraJ.  Castro  va  de  un. 
punto  á  otro.  Donde  es  más  intere- 
sante resistir,  allí  está  la  voz  de  él;  á 
donde  pueden  ellos  dirigirse,  allí  vue- 
la él  primero,  solo  muchas  veces,  con. 
su  Estado  Mayor  en  ocasiones. 

A  este  hombre  las  balas  no  lo  tocan, 
parece  que  le  temen  y  donde  él  está 
como  que  ejecutan  movimientos  de 
flanco  para  no  tropezaise  con  su  cuer- 
po: el  triunfo  como  que  guía  las  bridas 
de  su  corcel  de  guerra.  Este  hombreáo- 
slo aquel  Cacique  de  una  de  nuestras, 
leyendas,  como  que  desciende  de  h\ 
misma    tempestad. 
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En  un  momento  de  aquellos  más 
azarosos  para  nosotros,  en  que  tocio 
depende  de  un  paso  atrás  de  nuestras 
tropas  para  ser  del  enemigo  la  .  victo- 
ria y  nuestro  el  absoluto  sacrificio,  lan- 
za él  su  caballo  al  río.  Un  soldada 
pretende  detenerlo,  sujetando  por  las 
riendas  el  caballo  y  exclamando:-Ko 
entre,  General,  porque  lo  matan. -Có- 
mo que  no  entre. . .  .sí,  si  yo  nomás 
quedo  yo  solo  triunfaré!;  y  su  caballo, 
al  sentir  el  acicate  en  los  bijaivs,  ven- 
ce de  un  empuje  el  brazo  del  soldado,  y 
levantando  con  los  cascos  un  borbotón 
de  espumas  de  aquellas  aguas  enrojeci- 
das por  la  sangre  del  combate,  salta  á 
la  ribera  opuesta,  sacudien  lo  como  un. 
penacho  bélico,  la  alborotada  crin, 
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i£7  2'3  c?e  Mayo  llega  á  reemplazar  á 
«us  compañeros  que  faltan  y  lo  hace 
con  denuedo,  sin  que  se  amilane  su 
valor  ni  fluctúen  sus  bríos  ante  los 
quejidos  de  las  víctimas  y  la  sangre  de 
•sus  hermanos  que  han  caído  sobre  la 
yerba  de  la  sabana  como  un  desgrana- 
uiiento  de  rubíes.  El  Coronel  Luis 
Yarda  no  zuza  ya  al  combate:  en  una 
orilla  del  lúgubre  callejón  quedó  ten- 
dido, pero  el  Veintitrés  ele  Mayo  sigue 
á  su  venganza  y  sus  Jefes,  Coroneles 
Tomás  Pino  y  José  Salas,  van  al  fren- 
te de  él. 

El  enemigo  ha  perdido  mucha  gen- 
te, mucho  terreno  y  mucha  presencia 
de  ánimo;  está  próximo  ya  á  la  fu- 
ga, y  el   pánico,   el  pálido  compañero 
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de  los  que  huyen,  está  en  sus  filas 
y  los  incita  á  la  derrota.  Van  de- 
jando armas  y  pertrechos;  cuanto 
les  estorba  va  quedando  allí;  la  boca 
de  sus  cañones  ha,  enmudecido,  sus  ar- 
mas van  pasando  á  nuestro  parque  y 
no  se  da  un  paso  sin  tropezar  con  ún 
cadáver.  Ya  los  disparos  suenan  co- 
mo quejidos  lejanos  y  es  un  dúo 
aterrador  el  lamento  de  los  moribun- 
dos y  el  quejido  de  los  disparos:  la 
canción  de  la  mueite:  el  dúo  quejurn 
broso  del  desastre. 

En  este  instante  un  fatal  incidente 
nos  llena  de  profundo  pavor:  el  GraL 
Castro  vese  obligado  á  dejar  la  direc- 
ción del  combate,  retirándose  del  cam- 
po de  batalla;  fue  que    al    saltar  una 
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pequeña  acequia  su  caballo,  falseó, 
se  fué  de  manos  y  le  cayó  sobre  una 
pierna  causándole  una  dolorosa  frac- 
tura. Nos  creímos  perdidos,  pero 
cuando  él  se  retiró  del  campo  de  bata- 
lla, en  su  lugar  colocóse  la   victoria. 

-Son  las  seis,  pero  todavía  creo  que 
triunfaremos-dijo,  en  el  momento  en 
que  los  médicos  le  volvían  á  su  lugar 
el  pié  lujado. 

-Que  horror,  que  horrorl-agiegó;- 
que  combate  tan  espantoso,  que  bata- 
lla tan  sangrienta.  .  .  ..!  Quiera  Dios 
qae  sea  útil  para  la  salud  de  la  pa- 
tria. .  .  .y  guardó  un  profundo  silencio. 
Todos  callábamos.  En  rededor  se  sen- 
tía el  sobrecogimiento  de  las  catástro- 
fes, esa  especie  de  postración,  de  sopor, 
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que  acompaña  á  las  grandes  impre- 
siones en  los  momentos  solemnes  del 
corazón. 

En  tanto,  el  Tovar  se  bate  persi- 
guiendo. ]S*o  hay  quién  le  detenga. 
Cada  fusil  es  una  máquina,  cada  tiro 
es  ün  contrario  menos,  cada  contrario 
que  cae  es  un  paso  más  á  la  victoria, 
y  ésta  al  ñn  se  decide  definitivamente 
por  nosotros. 

El  enemigo  huye  por  columnas. 
¿Quién  osa  detenerlos?.  .  .  .No  es  posi- 
ble: juega  la  vida  quién  lo    hága(*) 

¿Pararse?.  .  .  .  un  instante  nomás  y  es 
hallarse  frente  á    frente  con  la  muerte, 

(*)  Dice  el  Gral.  Antonio  Fernández  en 
una  hoja  volante  que  publicó    después,    que 
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Y  el  ruido  del  combate  se  va  apa. 
gando  poco  á  poco,  lentamente:  el  eco 
de  una  tempestad  que  huye  azotando 
el  lomo  de  las  montañas,  el  rumor  de 
un  torrente  que  ruje  despeñándose 
en  hondo  precipicio:  el  aleteo  de  una 
águila  salvaje  que  sacude  pesadamen- 
te el  ala  herida  sin  eDeontrar  la  roca 
donde  dejó  su  nido. 

Ya  es  un  murmullo  sordo,  ya  es  un 
rumoreo  lúgubre,  un  leve  susurro,  la 
impresión  nomás.  .  .  .silencio  al  fin .  .  , 

La  noche,  la  lluvia,  la  oscuridad,  los 
muertos,  los  heridos. .  .sangre. .  .  lágri- 

al  pretender  contener  la  derrota   recibió  una 
descarga  de  sus  propias   fuerzas    que    huían. 
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mas...  lamentos.. .  silencio  al  fin! ...... 

Ilustres  víctimas,  cuan  glorioso  el 
heroísmo  vuestro  y  la  abnegación  de 
vuestras  almas  cuan  gloriosa! 

Oh!  muertos,  dormid  y  esperad,  que 
no  ha  de  ser  estéril  vuestro  srcrifício 
ni  olvidados   vuestros  nombres. 

Oh!  rnueitos,dormidy  esperad, que  es 
buena  tierra,  en  surco  fecundo  echado 
el  grano  está  de   que  ha  de   germinar 
vuestro  laurel,,  festón  de  vuestra  tum- 
ba, corona  de  vuestros  hijos. 

Oh!  muertos,  dormid  y  esperad,  que 
es  de  juventud  la  savia  nueva  que 
transfundisteis  á  la  patria. 
Oht  muertos,  dormid  y  esperad^que  e-1 
iojo  de  vuestra  sangre  no  es  dilecto  pa- 
la purpura  y  sí  radiosa  en  gorro  fiigicK. 
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Libertad,  Libertad^  no  peas  voluble^ 
(qne  eso    es   por  tí. ! 

Juventud,  Juventud,  no  seas  esquí"* 
va,  que  todo  es  tuyo! 

Porvenir,  Porvenir,  no  seas  tai  dio, 
que  la  patria  aguarda!  .•.>>...-......* 


EN    CARACAS 


EN  CARACAs(*) 


fal^  is  compañero?  aquí  presenté^ 
Sil  carífíosa  y  espontáneamente  me 

féSpl  han  designado  para  dirigiros  la 
palabra  en  este  acto  en  que  os  ratifican 
el  culto  de  su  cariño  y  su  adhesión  in- 
sospechable vuestros  tenientes   desde 


(*)  Discurso  del  autor  en  el  banquete  que 
ios  Jefes  y  Oficiales  del  Ejercito  dieron  al 
Oral.  Castro  en  el  Cuartel  de  San  Mauricio. 
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Tononó  hasta  Tocuyito,  los  que  con  sus* 
propios  pechos  el  carro  de  vuestras  ha- 
zañas empujaron  y  marcaron  con  la- 
púrpura  de  su  propia  sangre  la  huella 
de  vuestro  paso  de  héroe    triunfador. 

Advirtieron,  tal  vez  que  mi  amor  á* 
la  Causa  Liberal  Restauradora,  cuyo, 
pendón  glorioso  flamea  i n vencido  en 
vuestras  manos  y  á  cuyo  programa  po- 
lítico, debo  yo  consagrar  el  resto  de 
todas  las  energías  de  mi  juventud, 
me  haría  aceptar  este  cargo,  más  pro- 
pio para  aquel  á  quien  desempeñarlo- 
fuese  dado  con  acopio  de  mayores< 
aptitudes,  ya  que  no  de  mayores  entu- 
siasmos é  ideal  mayor. 

Unos  muy  bellos  han  sido  y  son  los* 
ideales  de  la  Causa  Liberal  Restaura- 
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«flora*:  ideales  que  abolieron  aquella  ley 
'terrible  y  medioeval  que  castigaba 
eon  la  muerte  en  vez  de  redimir  al  cul- 
pable con  la  vida:  ideales  que  con  J<>- 
«é  Gregorio  Monagas,  dos  veces  Pro- 
cer, emanciparon  al  esclavo,  dándole 
entrada,  calado  el  gorro  frigio,  en  el 
Agora  de  los  derechos  ciudadanos: 
ideales  que  con  Giizmán  Blanco.,  el 
más  brillante  de  nuestros  viejos  Caudi- 
llos, el  más  culminante  de  nuestros 
Magistrados  y  el  más  culpado  de  nues- 
tros hombres  públicos,  llevaron  al  hi- 
jo del  proletario  de  la  mano  con  el  hi- 
jo del  potentado  al  banco  de  la  Ins 
tracción  Popular,  comulgatorio  de  luz 
■donde  el  alma  de  Jos  hombres  se  inicia 
para  la  civilización  y  se  depura  para  la 
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libertad  el  alma  de  los  pueblos:  ideales: 
que  después  de  verse  vilipendiados  y 
escarnecidos,  con  mengua  de  la  honra 
propia,  con  ignominia  de  la  propia 
bandera,  en  vergonzoso  sindicato- 
de  los  mismos  hombres  que  se  le- 
vantaron bajo  su  egida;  y  después 
de  haber  pasado  por  las  horcas  cau- 
dinas  de  más  de  cinco  destructores  des, 
potismos,  han  surgido  ilesos,  como  de 
la  Cueva  de  los  Leones  el  Profeta,  y* 
se  alzan  poderosos,  perdonando,  redi- 
miendo y  creando,,  en  los  hombros  ci- 
clópeos del  Caudillo  que  ayer  pros* 
eripto  y  perseguido  por  el  mismo  dola 
que  á  la  Patria  victimaba,  hoy  los  a- 
lieota  con  su  propia  alma  y  los  vivifi-r 
ea  con  su  propia  vida.. 
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Era  una  época  lúgubre  de  tristezas 
y  de  sombras! 

Se  habían  descuidado  en  el  Poder 
todos  los  estímulos  del  honor  y  todos 
los  ejemplos  del  patriotismo ;  se  habían 
relajado  todas  las  articulaciones  de  la 
Causa  gobernante  y  matado  el  ger- 
men de  todas  las  aspiraciones  genero- 
sas; se  pagaba  con  el  desdén  y  el  ol- 
vido el  esfuerzo  meritorio;  al  honor  lo 
derrocaba  la  impudicia;  en  el  mandato, 
en  vez  del  respeto  de  la  ley  se  alzaba 
el  desacato,  y  en  el  consejo,  en  vez  del 
Areópago  de  Atenas  el  Sanedrín  de 
Galilea;  la  disciplina  partidaria  parecía 
más  bien  chaqueta  de  fuerza  que  vín- 
culo de  compañerismo;  el  mérito,  si  al- 
zaba la  mano  hasta  la  frente,  con  espi- 
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ñas,  no  con  fresco  lauro  tropezaba;  el 
crédito  nacional  pregonaba  decadencia 
más  allá  de  nuestros  mares;  la  instruc- 
ción pública  se  hallaba  convertida  en 
asilo  de  inválidos,  y  el  fomento,  en  fin, 
para  no  cargar  con  toda  su  sombra  el 
cuadro  de  tan  tristes  caídas,  se  venía 
abajo  con  el  hollín  de  nuestros  edifi- 
cios públicos  y  la  carcoma  de  nuestras 
bibliotecas. 

Lo  último  que  quedaba  en  pié,  la  ley 
fundamental,  era  nudo  gordiano  para 
los  propósitos  del  precito,  y  parodian- 
do al  guerrero  antiguo,  el  precito  echó 
sobre  él  la  espada;  pero  al  punto,  co- 
mo una  soberana  conmoción  de  la  dig- 
nidad republicana  herida,  un  grito  de 
insurrección  resonó  en    las  selvas  de 
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]os  Andes  y  repercutió  en  las  cum- 
bres del  Avila  como  el  aletazo  deses- 
perado de  un  águila  montaraz  mordida 
por  un  insecto  en  la  garra  poderosa. 

Y  fué  tanta  la  audacia  de  aquel  ac- 
to y  tan  temeraria  fue  Ja  varonil  pro- 
testa del  joven  Caudillo  ante  la  osten- 
tosa  pujanza  del  contrario,  que  venció 
la  pusilanimidad  en  el  ánimo  de  los 
mismos  que  en  otros  puntos  del  país 
han  debido  secundarlo  y  estupefactos 
se  quedaron  aun  después  de  haber  lle- 
gado al  Capitolio  Federal,  por  entre 
arcadas  de  bayonetas,  la  bravia  insu- 
rrección de  los  sesenta. 

Es  que  en  vano  se  trata  de  matar  la 
libertad:  es  cierto;  cuando  cae  mori- 
bunda, podrán  arrodillarse  ante  el  cul- 
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pable  en  sofocante  mayoría  las  con- 
ciencias prostituidas,  pero  al  fin  de 
entre  las  víctimas  se  levanta  armada  y 
poderosa  la  mano  vengadora.  Así, 
del  23  de  Mayo  al  14  de  Setiembre 
más  de  quince  mil  soldados  que  hinca- 
ban rodilla  en  tierra  rindieron  sus  fu- 
siles; más  de  ochenta  Generales  que 
desnudaban  los  aceros  llevaron  la  ma- 
no ala  visera;  y  el  que  se  juzgó  inven- 
cible, otro  Octavio  llamado  también 
Augusto  por  los  mismos  áulicos  de  los 
desgobiernos  anteriores,  sin  que  hubie- 
ra tenido  en  el  lance  postrimero 
ni  siquiera  el  valor  de  apelar  á 
la  bofetada  vengadora  de  Gustavo, 
huyó  de  la  Patria  como  el  rey 
moro,   llorando  como    muger    lo  que 
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no    supo    defender    como    hombre. 

Y  hubo  una  como  resurrección  de 
dignidad.  Por  donde  pasó  el  Caudillo, 
la  esperanza  renació  y  renació  la  liber- 
tad. 

Dice  un  gran  escritor  que  la  liber- 
tad ha  podido  alguna  vez  refugiarse  en 
los  campamentos,  pevo  que  no  ha  sali- 
do nunca  pura  de  ellos:  vos  podéis  pro- 
bar lo  contrario,  General;  yo  lo  asegu- 
ro. Tenéis  alzada  en  el  Capitolio  la 
trípode  de  vuestra  futura  grandeza: 
juventud,  talento  y  honradez;  y  lle- 
váis en  el  alma  esta  doble  fuerza  im- 
pulsiva: valor  y  carácter. 

Sí,  General;  yo  sé  que  la  obra  es 
magna,  pero  sé  también  que  vos  ha- 
béis   medido  su    magnitud.     Así  está 
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bien:  los  hombres  como  vos  no  arros- 
tran empresas  de  pigmeos. 

Aceptad,  General,  nuestro  Jefe, 
nuestro  amigo,  estas  cordiales  manifes- 
taciones nuestras:  sinceridades  de  los 
que  como  vos  no  sabemos  subir  de  rodi- 
llas, de  los  que  os  queremos  de  veras,  de 
los  que  no  os  abandonaremos,  General, 
en  el  peligro;  y  tened  presente  que  los 
que  aun  no  llevamos  sobre  la  frente  la 
huella  blanca  del  tiempo,  los  que  di- 
rigimos hacia  arriba  la  mirada  porque 
ni  nos  airaen  hacia  atrás  los  torcedo- 
res del  pasado  ni  nos  doblega  hacia 
abajo  la  pesadumbre  del  presente,  ve- 
mos en  vos  nuestro  horizonte,  hori- 
zonte luminoso  y  amplio,  á  cuyo  influ- 
jo la  Patria  será  grande  y  se  alzará  ei 
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sol  de  la  civilización  calentando  nida- 
les de  progreso,  alumbrando  emporios 
de  prosperidad  y  dorando  en  campo 
ubérrimo  rica  mies  de  paz  y  libertad, 


EPILOGO 


EPILOGO 


5b|Jv  1  sol  se  había  ocultado  envuelto 
hjjj  en  una  nube  color  de  humo, 
(Sp  No  había  en  el  cielo  ni  un  solo 
apunto  azul  y  todo  presentaba  un  aspec- 
to de  sombría  -palidez,  cual  si  el  espacio 
estuviese  iluminado  por  una  amarillen- 
ta luz  de  fúnebres  blandones. 

Un  hálito  quemante  subía  de  la  ti«- 
Tra,  una  llovizna  fría  bajaba  del  ciel* 
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y  resbalaba  de  la  copa  de  los  árboles* 
prendiéndose  tenue  y  sutil  eu  el  cés- 
ped del  camino.. 

El  ruido  del  combate  se  hacía  cadb 
vez  más  estruendoso^  y  persistente. 
Una  inmensa  nube  de  hamo  señalaba 
en  el  espacio  el  lugar  de  la  hecatom- 
be, y  las  balas  pasaban  silbando  sobre 
los  árbolesr  como  pájaros  bravios,  & 
dando  latigazos,,  como  sierpes,  en  el 
suelo. 

En  la  segunda  ealleeita  del  pueblo 
de  Tocuyito,  bajó  el  espeso  ramaje  de 
la  izquierda,  donde  los  gruesos  tron- 
eos de  los  árboles  podían  servirle  de 
apoyo  en  caso  de  un  ataque,  una  com- 
pañía  del   Bolívar, (*))  aguardaba   la,' 


^Oxmpaba  este  plinto*  eli  entonces  Coro- 
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probable  aproximación  del  enemigo 
por  aquel  flanco,  y  era  tal  el  ardor  de 
los  soldados  mientras  llegaba  el  mo- 
mento del  combate,  que  rabiaban  por- 
que no  se  veían  en  el  sitio  donde  sus 
compañeros  se  batían  como  leones. 

En  el  patio  de  una  casita    de  paja, 
á  la  sombra  de  frondoso  guásimo,  esta- 
ba una  joven  como  de  20  años,  blan- 
ca y  pálida,    en   cuyos    ojos     dormía 
la  noche  y  soñaba  la  nostalgia. 

A  cada  instante,  á  todo  volar,  pasa- 
ban los  ayudantes  de  campo  en  sus  ca- 
ballos sudorosos,  y  la  pobre  niucna- 
cha,  asomado  el  pavor  en  sus  grandes 


riel  Secundino  Torres,  muerto   gloriosamen- 
te en  la  batalla  del  Guapo. 
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ojos  negros  como  dos  presentimientos 
sombríos,  parecía  preguntarles:  quién 
ha  muerto? ....  no  liemos  triunfado 
aún?...  .Y  no  bastaban  las  súplicas 
de  los  suyos  para  quitarla  de  ahí,  cual 
si  le  fuese  cosa  común  hallarse  entre 
las  balas  ó  segura  estuviese  contra 
ellas,  allí  donde  cada  uno  esperaba  la 
suya  por  momentos. 

Dos  noches  antes,  en  aquel  mismo 
sitio  se  hallaron,  se  vieron  y  se  ama- 
ron: ¿de  la  más  solemne  calma  no  na- 
cen también  las  más  grandes  tempes- 
tades,  en  la  llanura  de  nuestras  pam- 
pas, en  el  ámbito  de  nuestros  maresj 
en  la  cumbre  de  nuestras  montañas? 

El,  Teniente  de  una  segunda  Com- 
pañía, robusto,  esbelto^  de  bigote  pes 
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queño  y  rubio  y  de  ojos  soñadores  y 
vivaces.  Ella,  blanca,  pálida,  pensa- 
tiva y  triste. 

Aquella  peinilla  al  cinto,  aquella 
ruana  sobre  los  hombros,  aquellas  po- 
lainas hasta  las  corbas,  aquella  sonrisa, 
aquella  modulación  de  voz  que  le  sue- 
na á  una  en  el  oído  de  un  modo  tan 
extraño  j  dulce  y  misterioso,  y  aque- 
llos bucles  que  le  salen  por  debajo 
del  sombrero  blanco  de  alas  caídas  y 
echado  hacia  atrás-pensaba  ella.-  "Sí, 
sí,  yo  me  iría  contigo,  te  seguiría  á  to- 
das partes:  yo  no  he  amado  á  nadáe,  á 
nadie'Me  decía. 

Aquellos  ojos  color  de  jiga;  aquella 
boquitt  roja,  estuche  de  la  caricia  in- 
maculada; aquellos  hoyuelos  d§  sus 
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mejillas,  escondite  del  beso  tentador 
de  Berenice  la  imperial, "y  aquel  bucle 
solitario  que  le  retoza  eu  la  frente  co- 
mo una  mariposa  negra  sobre  nna  rosa 
medio  abierta-pensaba  él-  y  le  decía: 
uSí,  sí,  yo  te  llevaría  á  mi  tierra  des- 
pués del  triunfo:  verías  que  bonitas 
las  montañas  de  mi  tierra  y  que  dulce 
y  sabrosa  la  vida  en  mis  montañas". .  . 
Y  cuando  sonó  la  corneta  anuncian- 
do carga,  ella  salió  corriendo  al  patio 
de  su  casa,  con  el  corazón  que  se  le 
salía  del  pecho  como  una  paloma  asus- 
tada en  su  propio  nido,  y  viendo  co- 
mo desfilaban  por  la  otra  calle  ios  ba- 
tallones, trató  de  divisarlo  á  él  para 
decirle  adiós.  Lloró  mucho  y  miró  mu- 
cho y  pensó  mucho  en  aquellos  únicos 
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"3ias  felices  de  su  vida,  tan  felices  ce- 
■mo  efímeros,  .y  las  lágrimas  y  la  in- 
quietud del  alma  no  la  dejaron  ver 
que  en  uno  de  los  bataMones  que  pa- 
saba una  manóse  levantó  nacía  ella  y 
que  en  el  aire  por  ella  se  agitó  un  som- 
brero diciendo  adiós! 

La  mañana  está  muy  fresca,  el  sue- 
lo muy  Mmeáo,  el  ramaje  muy  verde, 
<el  cielo  muy  azul. 

Que  importa  al  alma  de  la  naturale- 
za el  alma  de  los  seres? . , ..  „  Que  llore 
uno,  que  gima  otro,  que  se  lamente 
aquel  y  que  solloce  este,  qué  importa? 
Qué  importa  éso,  el  rumoreo  doliente 
de  un  suspiro  fugitivo  envuelto  en  la 
retozona  ondulación  de  una  -cadencia 
«©rquestal.!  .,„.. 
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La  dicha?. . .  ..Cuan  esquiva  y-  qm¿ 
lemisa  para  llegar,  y  cuando  llega,  ra- 
diosa y  turbadora,  con  coqueteos  de- 
amada  regalona,  cuánto  picor  de  lá- 
grimas, en  nuestros  ojos  recién  enjutos, 
cuántos  gemidos  de  esperanzas  mori- 
bundas en  nuestra  alma,  cuántos  des- 
pojos; de  venturas  fenecidas  en,  torno» 
nuestro! 

"La  realidad  sensible  de  la  vida  es, 
el  dolor."  El  hombre  fué  hecho  para, 
la  lucha  en  él  con  esencia  de  lágrimas, 
y  en,  el  fondo, da  todas  las  grandes  im- 
presiones del  sér^  agradables  ó  ingra- 
tas, hay  siempre  la  huella  de  una  lá- 
grima. 

La  dicha  es  una  conquista.     La  feli- 
cidad es  el  resultado  de:  un    esfuerzo». 
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La  v-entura  es  un  término  negativo:  la 
negación  de  la  pena  es  la  ventura», 
La  suma  de  todas,  las  complacencias, 
menos  la  suma  de  todos  los  aufrimieiir 
tos,  produce  siempre  xm  residuo  triste* 
y  doloroso,  color  de  pena,  sabor  de- 
llanto. 

En  el  vientre  de  k  dicha  se  cría  im 
embrión  histérico,  el  hastío^,  y  cuando 
aquella  florde  oro.  despliega  al  sol  del 
alma  su  coroia,  con  el  último  pétalo 
que  entreabre  asoma  el  tedio,  gusana 
roedor;  con  la  ultima  ráfaga  de  aroma 
que  se  va  despunta  el  tinte  gris  de  a  Ir 
gún  pesar  sobre  el  aun  no  marchito, 
gineceo. 

La  dicha! ...  .es  voluble,  es.  falsa^ 
eaprictosa,    presumida,,  efímera,   pero. 
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•es  necesario  gozarla  mientras  ría  y  nos 
«busque:  esta  Margarita  Grautier  tiene 
deslumbramientos  adorables,  ternuras 
castas,  fascinaciones  vencedoras,  y  es 
oaecesario  gozarla  mientras  nos  busque 
y  ría,  que  después  de  la  embriagado- 
ra posesión,  de  la  escanciación  del  fil- 
tro turbador,  tiempo  habrá  para  la  sole- 
dad, la  sombra,  el  desengaño  cruel  y 
*el  dolor,  que  es  la  única  realidad  sensi- 
ble de  la  vida. 

La  mañana  está  may  fresca,  el  suelo 
muy  húmedo,  el  ramaje  muy  verde,  el 
cielo  muy  azul 

Dos  mujeres  y  un  soldado  sostienen 
.en  sus  brazos  á  un  teniente  moribundo 
cerca  de  un  bosquesito  de  la  sabanazo- 
íb,re  la  yerba,  junto  al  camino.. 
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-"Ven,  ven,  que  aquí  está"-gritó  una 
ele  ellas  á  otra  que  no  lejos  se  inclina- 
ba á  la  sazón  sobre  un  cadáver,  y 
cuando  esta  se  acercó,  el  herido  abrió 
los  ojos,  miróla  fijamente  cual  si  qui- 
siera hablarla,y  el  pobre  Teniente  exha- 
ló el  último  suspiro,  hondo,  lento  y  ca- 
si imperceptible,  en  dúo  funeral. 'con  el 
primer  beso  tentador  de  la  pobre  ena- 
morada. 


II 


Desalojado  como  había  sido  el  ene- 
migo d!e  sus  primeras  posiciones  en  el 
combate  de  Nirgua,  uno  de  los  bata- 
llones que  por  la  derecha  combatían 
flanqueaba  por  esta  ala  hacia  lia  plaza, 
de  donde  recibía  un  fuego  nutrido  é 
incesante,. cuando  al  doblare-a  uua  es<- 
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quina  hallóse  el  Jefe  de  él  con  el  Corü^ 
ñel  Miguel  Tapias,  que  echado  en  tie- 
rra, bañado  en  sangre,  lívido  el  rostro 
y  estertorosa  la  palabra  le  gritó,  cora- 
primiéndose  el  pecho  con  la  mano  iz- 
quierda mientras  se  apoyaba  en  el  bra- 
zo derecho  trabajosamente  para  man- 
tenerse sentado: -"Así  te  matan.... 
desmóntate  y  carga.  .  .  .carga;  es  nece- 
sario triunfar ....  Que  no  pasen  ellos 
por  encima  de  mi  cadáver.  ..." 

El  día  siguiente  varios  oficiales  ro- 
deaban una  fosa  recién  cegada  en  el 
cementerio  del  pueblo.  Había  un 
gran  silencio  en  aquel  recinto  y  una 
gran  tristeza  en  aquellas  almas.  Afue¿ 
ra  cantaban  los  pájaros  en  la  enramada 
tecina,  cruzaban  por  el    cielo   azul   @n 
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bulliciosas  bandadas  los  loros  de  la 
montaña,  modulaba  el  riachuelo  la 
canción  de  las  aguas  y  en  la  Coman- 
dancia vibraba  la  corneta  al  toque  de 
Orden  General. 

Un  soldado  se  acercó  á  la  tumba,  se 
detuvo  un  largo  rato  silencioso  junto 
á  ella,  recostó  sobre  sus  piernas  la 
cruz  que  conducía,  con  la  mano  iz- 
quierda se  llevó  á  los  ojos  la  manga 
derecha  de  la  camisa,  y  después  de 
comprimirse  aquellos  durante  un  lar 
go  rato,  clavó  la  cruz  sobre  el  montón 
de  tierra  y  se  alejó  en  silencio. . . . 
Cuando  llegó  á  la  puerta  del  cemente- 
rio se  detuvo  un  momento,  y  dando  un 
golpe  con  el  pié  en  el  suelo,  exclamó 
entre  dientes:-" ¡Pero  triunfamos! * 
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Un  manto  fúnebre-la  sombra  espe- 
sa de  la  noche-cae  sobre  el  lúgubre 
callejón   de   Tocuyito. 

Qué  profunda  soledad,  qué  tristeza 
tan  profundad 

El  chillido  monótono  de  los  grillos 
de  la  sabana,  el  murmurio  melancólico 
del  víor  el  vago  rumor  del  viento,  algún 
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X$á ejido,  algún  lamento  lejano   saíidá 
del    matorral    vecino. ...  nada  más. 

Cerca  del  río,  el  cuerpo  entre  lá, 
,yérba,  los  pies  sobré  el  camino,  tendi- 
do en  tierra  yace  un  soldado:  por  col- 
chón al  césped  húmedo,  por  almohada 
el  propio  brazo,  el  vientre  abierto  en 
dos  y  la  cara  cubierta  de  sangre.  No 
se  quéja>  nó  habla\>  m>  se  mueve:  cual 
quiera  lo  tomaría  por  un  cadáver.  Un 
leve  ruido,  como  de  pisadas  de  bestia, 
se  oyó  á  lo  Jejos  y  se  apagó  de  nuevo* 
El  enfermo  abrió  los  ojos  y  trató  de 
incorporarse  poco  á  poco  haciendo  un 
supremo  esfuerzo,  y  colocándose  luego 
el  brazo  izquierdo  sobre  el  vientre, 
agarrándose  con  la  derecha  á  una  rama 
cercana,   se    puso  de  pié,  indeciso  el 
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cuerpo  sobre  las  piernas  temblorosas, 
y  recostóse  al  tronco  de  un  árbol,  ex- 
clamando: "ahí  vienen  otra  vez. . .  .pe- 
ro por  aquí  no  pasarán . .  . . " 

En  medio  del  profundo  silencio  de  la 
noche  oyéronse  otra  vez,más  pronuncia- 
das ahora,las  pisadas  de  un  caballo.  Ya 
se  distinguen  mejor...  ya  se  acerca  más 
y  parece  que  el  jinete  viene  rozando  con 
las  ramas  del  camino.  .El  herido  levanta 
el  brazo  derecho,  espera  un  rato  en  acti- 
tud de  echarse  encima  del  que  pasa,  y  al 
pasar  el  caballo  se  lanza  sobre  él,  lo  aga 
rra  por  la  bridado  atrae  fuertemente:  el 
pobre  jamelgo,  flacucho  y  fatigado,  de- 
tiene el  paso-Quién  es?-dice  el  jinete(*) 

"Yo. . .  .yo  soy  del  Veintitrés. . . . 
Viva ....  Cipriano ....  Castro . . . . " 

(*)  El  Coronel  Alejandro  Maduro  que  iba 
tn  comisión  de  Valencia  á  Tocuyito. 


IV 

Sobre  una  parihuela  llevan  dos  sol- 
dados al  valiente  general  que  cayó  de 
su  caballo  boca  arriba  junto  al  río  en 
una  de  las  arremetidas  del  arrojado 
Escuadrón.  Era  de  Yaritagua.  Manco 
en  un  combate  de  la  Federación  en  lo* 
días  de  su  juventud,  oyó  atora  las  dia- 
nas de  las  Restauración  y  el  alma  de  la 
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raza  lo  empujó  de  nuevo  al  campamen- 
to: enamoróse  de  la  primera  y  le  dio  su 
sangre,  enamoróse  de  la  segunda  y  le 
dio  su  vida. 

Un  perro  velaba  junto  á  él  con  la 
cabeza  cariñosamente  reclinada  en  una 
mano  del  cadáver:  la  mano  que  lo  ha- 
bía acariciado  desde  niño,  la  cabeza 
que  él  había  recostado  afectuosamente 
sobre  sus  piernas.  Cuando  los  solda- 
dos llegaron  á  recogerlo  no  podían  a- 
cercársele:  el  perro,  con  las  manos  pues- 
tas sobre  el  pecho  de  su  amo,  se  encara- 
ba contra  ellos  ladrando  ferozmente  y 
mostrándoles  la  amenazante  dentadura, 
lamiendo  de  vez  en  cuando  la  mano  de 
su  amo  y  mirándole  la  cara  con  la 
más  profunda  de  las  tristezas. 


V 

Un  grupo  de  soldados  rodea  á  un 
muchacho  herido  junto  á  su  padre 
muerto.  La  herida  del  padre  fué  mor- 
tal, pero  tuvo  fuerzas  para  reclinar  á 
su  hijo  sobre  su  pecho;  él  lo  estaba  so- 
bre una  protuberancia  de  3a  sabana. 
El  hijo,  herido  en  la  cabeza,  perdió  el 
conocimiento,  y  cuando  volvió   en    sí 
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halló  á  su  padre  muerto,  no  pudo  mo. 
verse  y  quedóse  como  él  lo  había 
dejado. 

Ya  eo  el  hospital,  le  oí  decir  al  po  - 
bre  muchacho* 

"Nos  pegó  una  misma  bala,  porque 
yo  estaba  arrodillado  detrás  de  él:  á  él 

le  dio  en  el  vientre Boté   mucha 

sangre,  sentí  un  gran  desmayo  y  des. 
pues,  ya  en  sus  brazos,  no  supe  más 
de  mí.  .  .  . 

Porque  no  me  mató  á  mí  más  bien. 
El  me  recostó  en  su  pecho  y  con  sus 
manos  tapó  mi  herida.  . .  .no  se  queja-* 
ba.  .  .  .le  dolía  más  mi  dolor  que  su 
dolorP 


MORAIMA 


MORAIMA 


as  heridas  íntimas  de  mi  alra»a¡ 
alivia  tu  recuerda,  oh!  blanco 
nenúfar  que  flota  en  el  lago  a- 
zul  de  mis  nostalgias.  Por  tí  de  mi 
alforja  de  poeta  errante,  cargada  de 
desengaños  y  deseos,  soporto  la  ruda 
pesadumbre,  zíngaro  que  llora  y  canta. 
Yo  cambié  mis  cármenes  de-  amor,, 
donde  en  fresco  botón  de  nardo,  asoma 
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«1  beso  y  en  aroma  de  jazmines  nace 
la  caricia,  por  la  desierta  playa  de 
hastío. 

Vivo  del  tedio  en  la  ribera  gris, 
donde  surgen  de  mi  alma,  á  veces,  los 
recuerdos,  como  pájaros  huérfanos  es- 
capados de  su  jaula  hacia  un  horizon. 
te  de  alba,  y  á  poco  andar  caen  sus 
alas  sin  vigor  en  la  onda  perezosa  de 
un  lago  solitario  y  negro:  lo  imposible. 

Hoy,  á  la  vera  del  camino,  sobre  el 
tronco  de  árbol  joven,  de  flora  nueva, 
dejo  tu  nombre,  acariciado  con  besos, 
aspergeado  con  lágrimas,  perfumado 
con  flores  de  la  selva  y  con  flores  de 
mi  alma  en  días  de  lucha  cruenta;  y 
mientras  llega  el  nuevo  día,  con  el  pa- 
ñuelo blanco  del  recuerdo  saludo  la 
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barca  azul  de  la  esperanza,  que  cruza 
la  soñolienta  lejanía  del  horizonte. 

Mira! Cuando  te  arrodilles  en  la 

tumba  de  mi  padre,  donde  habrás 
puesto  la  «asta  azucena  y  el  simbóli- 
co heliotropo,  caiga  sóbrela  rosa  de 
tus  mejillas  el  rocío  de  tus  ojos  glaucos. 

No  pu  de  consolar  sus  últimas  tris- 
tezas, colocando  entre  mis  brazos  su 
frente  venerable,  diademada  de  cana 
que  fueron  blasón  de  sus  hijos,  ni  ca- 
lentar con  el  calor  de  mi  pecho  el  pe- 
cho suyo  frío,  y  en  este  beso  postu- 
mo mi  memoria  al  culto  suyo  le  con- 
sagro; deposítalo,  Vestal,  junto  á  la 
casta  azucena  y  al  simbólico  heliotro- 
po, cuando  caiga  sobre  la  rosa  de  tus 
mejillas  el  rocío  de  tus  ojos,  que  yo 
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vivo  del  tedio  en  la  ribera  gris,  y 
mientras  llega  el  nuevo  día,  con  el  pa- 
ñuelo blanco  del  recuerdo  saludo  la 
barca  azul  de  la  esperanza  que  cruza 
la  soñolienta  lejanía   del  horizonte. 


OPINIONES 


DEL  VIVAC 


os  primeros  capítulos  de  la  Carta- 
ja  de  Parma  dos  hablan  de  aquella 
época  en  que  se  hizo  de  moda  per- 
der la  vida:  esa  moda  caída  ya  en  desuetud 
en  muchos  países,  parece  que  está  viva  y 
palpitante  entre  nosotros.  ¿Será  tal  vez 
porque  creemos  todavía,  como  en  la  era  na- 
poleónica, que  para  ser  feliz,  después  de  si» 
glos  de  hipocresía  y  de  sensaciones  enervan- 
tes, es  preciso  amar  alguna  cosa  con  verda- 
dera pasión  y  saber  exponer  la  vida,  según 
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Stendhal?  No  lo  sabemos,  pero  nos  hace 
pensar  en  ello  el  libro  del  intelectual  en 
campaña  Francisco  Jiménez  Arraiz. 

¿Acaso  experimentó  Jiménez  Arraiz  la  ne- 
cesidad de  la  acción  para  curarse  del  hastío 
de  que  se  aqueja  aún  entre  el  humo  de  los 
combates?  "Es  una  conquista  la  ventura. 
La  dicha  es  el  resultado  de  un  esfuerzo."^- 
esciibe,  y  casi  en  seguida — "En  el  vientre 
de  la  dicha  se  cría  un  embrión  histérico:  el 
"hastío."  Y  en  la  hermosa  ofrenda  á  Morai- 
ma  con  que  se  cierra  el  libro  vuelve  á  pare- 
cer este  sentimiento,  como  una  espina  entre 
las  flores  de  la  frase;  ya  triunfante  el  que 
amó  el  esfuerzo  siente  ahora  la  nostalgia 
del  reposo:  "Yo  cambié  mis  cármenes  de 
amor  donde  en  fresco  botón  de  nardo  asoma 
el  beso  y  en  aroma  de  jazmines  nace  la  ca- 
ricia, por  la  desierta  playa  del  hastío." 
Tras  de  la  bandera  tricolor  vino  Jiménez 
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A.rraiz  cuando  el  Ejército  Andino  pasó  por 
'ISarquisimeto,  y  á  la  bandera  tricolor  canta 
'en  una  de  sus  páginas.  Allí  están  descritas 
las  hazañas  de  ese  ejército  desde  la  Ciudad 
<le  Occidente  hasta  el  trágico  Tocuyito. 

Ní'Del  Vivac"  es  la  obra  <le  un  poeta  enamo- 
rado de  la  belleza  y  de  la.  muerte,  de  un 
ipoeta  que  en  medie  del  horror  de  las  bata- 
llas fija  las  migadas  en  los  Celajes  crepuscu- 
lares, en  las  rosas  d^el  campo,  en  el  pálido 
zafiro  de  las  lejanas  montañas,  en  el  sol  po- 
niente, "coronando  la  distante  loma  como 
'una  hostia  roja  sobre  un  copón  de  plomo." 
Y  el  poeta  marchaba  hacia  adelante,  mien- 
tras oprimía  contra  su  corazón  triste  de  vi* 
'vil-  el    recuerdo  de    la  amada. 

Damos  las  gracias  al  amigo  Jiménez 
Árraiz  por  el  ejemplar  con  que  nos  ha  ob= 
tequiado  con  fina   dedicatoria. 

{El  Cojo  Ilustrado— Caracal 
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Hicardo  Palma, 

Saluda  atentamente  al  señor  F.  Jiménez 
Arraiz,  y  le  da  las  gracias  por  el  obsequio* 
de  su  muy  delicado  líbrito   "Del   Vivac." 

Lima,   Mayo  2  de  1,900.. 


Bogotá,  Junio  9  de  1900. 

He  tenido  gran  placer  al  recibir  y  leer  el 
precioso  libro  de  "dd.  titulado  "Del  Vivac,"' 
del  cual  tuvo  Ud.  la,  amabilidad  de  dedicar- 
me un  ejemplar  que  debidamente  agradezco. 

Ese  libro  publicado  en  elegante  y  esmera- 
da edición  que  realza  su  mérito  intrínseco, 
revela  por  su  estilo  vibrante  y  poético,  eL 
talento  del  autor,  y  es,  además,  una  mere- 
cida corona  obsequiada  al  gran  caudillo  ve- 
nezolano General  Cipriano  Castro  y  á  sus* 
salerosos  compañeros. 

Por  hoy   aprovecho  la   £éliz   oportunidad; 
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cíe  suscribirme   afectísimo  amigo  y  admira* 
4o r  de  Ud. 

Adolfo  Lean  Gómez. 


Port  of  Spai'n  (Trinidad):  2  de  abril  de  1900' 
Mi  querido  amigo:  Ya  leí  tu  librito' 
"Del  Vivac,'*  y  apresuróme  á  felicitarte  cor- 
dialmente.  El  brillante  éxito  que  has  obte- 
nido con  esta  obrar  me  enorgullece  como* 
ftarquisimetano. 

Te  deseo  felicidad  y  te  abrazo1. 
Tu  amigo, 

Gil  FortouL 


Julio  Calcano 

Saluda  á  Ud.  y  le  da  sinceras  gracia»  por 
el  fino  regalo  de  su  libro  que  ha  recibido» 
son  gratitud  y  aprecio. 

Caracas,  XI  de  Marzo  de  19001- 
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Santiago  Key  A  y  ala. 

Estima  altamente  el  recuerdo  de  su  ami- 
go F.  Jiménez  Arraiz  y  une  su  sincero  aplau- 
so á  los  numerosos  que  ha  merecido  su  bello 
y  simpático  libro  "Del  Vivac/'  por  cuyo 
i'xito  lo  felicita  cordialmente. 

Caracas:  margo  tle  1900. 


Diego  Jugo  Ramírez 

Saluda  atentamente  y  da  cumplidas  gis 
cias  al  Sr.  F.  Jiménez  Arraiz,  autor  del  in- 
teresante libro  intitulado  "Del  Vivac,"  por 
el  ejemplar  qú'e  se  lia  servido  dedicarle,  y 
que  ha  leído  y  apreciado  como  nuestra  muy 
expresiva,    d<el  talento  de    su  'autor. 

Caracas:  marzo  (Je  1900. 


A.    P'ietri  Dau(ht) 

Con  sus  saludos  afectuosos,  con  sus  felícl? 
¿aciones  y  su  agradecimiento  por  la  aparición 


F.    JIMÉNEZ    ARRAIZ.  149 

y  por  el  envío  del  magnífico  trabajo  histó- 
rico militar  que  el  amigo  Jiménez  Arraiz  ha 
añadido  á  la  grande  y  gloriosa  obra  literaria 
tíe  los  venezolanos. 

Amberes,  15  de  Abril  de  1900. 


Gracias  por  el  envío  de  "Del  Vivac"  y  ola- 
eemes  al  autor  de  tan  bello'  libro,  de  su 
afmo.  amigo. 

Manuel  Revenga. 

Berlín:   Ia.  de  junio  de   1.900-. 


Santo  Domingo:  junio  28  de  1900, 
Señor 

F.  Jiménez  Arraiz 

Caracas. 
Mi   buen   amigo: 

Yo  nunca  olvido;  cuando  estrecho   contra 
mi  pecho,  sobre  mi  corazón  se  graba  el  otro 
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y  vive  ahí  largamente.     No  te  he  olvidado, 
te  recuerdo  gratamente. 

Que  gentil  y  fuerte  tu  primogénito! 

nel  Vivac  es  uu  hermosísimo  poema.  La 
revolución  que  es  cosa  vulgar,  se  hace  mo- 
tivo de  arte  en  las  puntas  de  tu  pluma  ga- 
llarda. Yesque  has  vivido  sinceramente 
lo  que  pintas.  Supongo  que  vivirás  en  un 
'bosque  de  laureles,  en  cuyo  follaje  acechará 
la  Envidia. 

Cuantas  ganas  he  tenido  de  decir   al    pü 
blico  lo  que  tu  libro  me  ha  hecho  sentir,   pe- 
ro hasta  hoy  han  sido  parte  á  impedirme  ese 
placer,  las  luchas   políticas-;  pero  es  promesa 
^ue  cumpliré,  % 

•de  tu  muy  afino, 

TULIO     M.     CESTERO. 
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"DEL  VWA€ 
EL  LIBRO  -  EL  AUTOR 

Es  un  libro  de  juventud,  deentusiasmo, 
de  vigor. 

Libro  á  la  vez  de  noble -orgullo  y  de  ideal 
generoso:  una  página-de  nuestrahistoria  con- 
temporánea, en  que  truena  la  fusilería  de  las 
^matanzas;  yen  que  el  autor,  en  aquella  rui- 
dosa conflagración,  ahoga  con  el  hurrah!  de 
la  victoria  el  último  adiós  de  los  que  se  de- 
rrumban en  el  sepulcro,  abierto  á  pleno  sol  y 
en  plena  pampa,  y  los  últimos  quejidos  del 
moribundo,  tendido  en  el  repecho  de  la  cox 
lina  conquistada  á  paso  de  carga  y  á  precio 
de  sangre,  ó  abatido  á  la  vera  del  camino,  ó 
cabe  la  margen  del  río  ensangrentado,  acre- 
cido por  la  presión  de  los  apiñados  cadáveres 
■que  hacen  ahora  torrentosa  su  corriente,  an- 
tes apacible  y  líuipida  .y  ya  bullen  te  en 
roídas    escarlatas. 
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Libro  que  habla  de  lluvia  de  balas  y  llü-- 
via  de  hojas,  como  ráfagas  de  moscardones, 
zumbadores  que  pasan  a  guarecerse  en  las; 
frondas,  y  enjambre  de  mariposas  verdes. 
que  caen  sobre  la  £renfee  ya  nimbada  del 
guerrero  victorioso.. 

Y  en  donde  hay  la  frase  justiciera  y  no- 
ble para  el  valor  y  la  pujanza  patrias,  que 
siegan  vidas  en  los  contrapuestos  bandos 
como  para  tener  siempre  en  cultura  fecun- 
da, en  cuanto  surco  Rasga  la  tierra,  la  si-- 
miente  del  heroísmo,  de  la  intrepidez  y  del; 
arrojo. 

Páginas  de  amor  y  de  consuelo,  puestas 
como  otras  tantas  leyendas  tu  mulares  sobre 
los  montones  de  blancas  piedras  con  que 
ha  señalado  ía  piedad  campesina  el  último 
sitio  en  donde  yace  por  siempre  el  cuerpo, 
hendido  por  la  espada  ó  perforado  por  los, 
proyectiles,  de  los  que  desde  el  erguido  ho». 
j;izonte  de  las  crestas  andinas    vinieron    ii&r- 
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poniendo  al  azar  de  las  batallas  el  halago  dé- 
la f  oí  tuna,  y  de  los  que  fueron  á  disputar- 
lo, empujados  por  la  disciplina  y  la  promesa, 

Consagración,  además,  ese  libro,  de  un 
sentimiento  caro  &  mi  corazón  y  á  mi  es- 
píritu, bijos  de  otra  tierra  y  otra  gente: 
consagración  de    Patria  y    Juventud. 

Patria.  .  .  .aquella  bien  lejana  é  infeliz,  a- 
quella  que  demora  al  remoto  Occidente: 
pampa  libérrima,  á  despecho  de  los  hados 
impíos,  turbulenta  y  rebelde;  c:mo  el  to- 
rrente de  sus  ríos- anchurosos,  como  la  alta 
cerviz  de  sus  corceles-indómitos,  oomo  el. sal- 
vaje testuz  de    sus  toros    bravios.... 

Patria  cuyos  bijos  ven  escrito  en  este  li- 
bro como  se  les  recibe — con  el  honor  debido^ 
á  los  vencedores  del  caimán  y  del  jaguar — 
á  descarga  cerrada,  cuando  llevan  ante  \a.i 
hueste  contraria,  como  única  provocación,, 
el  blanco  de  sus-  pechos  palpitantes  y  el¡ 
fuego  de  sus   ojos  bailadores 
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Juventud . . .  .esta  que  hemos  derrochado 
/por  el  cerebro  y  por  el  brazo,  riñendo  lides 
■  ojie  un  día  la  Justicia-llamará  ilustres,  por- 
<que  el  abolengo  de  estos  paladines  arranca 
de  sí  mismos,  ,k  fuerza  de  energía  inveuci- 
<ble,  á  fuerza  de  rebeldías  insumisas  por  el 
temor  ó  el  halago. 

Juventud  que  en  gloriosos  días  y    campos 
gloriosos  ha  protestado,  por  el  iusil   y    por 
tía  espada,  contra ,1a, tradición   audaz   de  que 
sólo  suman  merecimientos  blancas  hebras  so- 
bre provectas  frentes,   como  si  el   Caudillo 
de  estas  huestes  y  de  esta    cruzada   pasmo- 
sas hubiese  necesitado   que  tiempo  y  vicisi- 
tudes rayasen  sus  sienes  y  las  de  sus  vigoro- 
sos legionarios  y  en  esos   surcos   se  deposi- 
tase polvo   infecundo  y  estéril  de  caducidad, 
y  no  fuese  bastante   á   aprisionar  la     victo- 
ria y   avasallar  la  fortuna. la  protesta   rabio- 
sa   contra    tanto    mérito    fementido,  contra 
i  la  avilantez  llamándose. habilidad,   contra. el 
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íf a vor  primando  las  aptitudes,  contra  la  es- 
tulticia enseñoreando  todas  las  categorías, 
¡«ocíales  y  políticas. 

Ese  libro  es  nuestro,  por  su  autor  y  por 
6u  historia.  En  sus  páginas  desfilan,  entre- 
vistos, tras  la  densa  humareda  de  la  metralla, 
compañ-eros  de  eterna  lucha,  hermanos  por 
«el  ideal,  guiando  la  guerrilla  al  asalto  y  á  la 
resistencia,;  se  describen  los  campos  purpu- 
rados por  el  tributo  de  nuestras  venas,  los 
campos  que  ofrecieron  en  su  fresca  verdura 
reposo  y  paz  ,á  los  que  cansó  el  mortífero 
afán,  y  vigor  <enardecedor  álos  que  llegaron 

¡hasta  la  conquista    de  sus    horizontes , 

cuando  no  la  choza  hospitalaria,  en  donde 
k  .falta  de  ¡pan  y  lecho,  ojos  y  manos  de 
¡montaraz  beldad  adelantaron  en  caricias  la 
recompensa  al  esfuerzodel  .imberbe  luchador, 
y  restañaron  la  primera  sangre,  y  se  deja- 
ron,  como  lazo  suave  y  dulce,  una  per- 
ita  de  .nuestra    fé  y   todo   .nuestro  .recner- 


M6  DEL  VIVAC 

do  atado  á  su  tierno  y  primitivo  candor. .  .... 

Colocada,  por  el  patriota  y  compañero,, 
lia  ofrenda  á  la  Patria  y  á>  la  Causa,  había  de- 
abrocharse  ese  manojo  de  inmortales  y  lau- 
reles con  el  tributo  á.  la=  Juventud'  y  al 
amor,  y  el  poeta  lo  suplica  ala  cara  visión 
del  ideal  adorado,,  que  habrá  de  sentir  orgu- 
llo y  ventura,  al  ver  en-  ese  libro — lago  de 
sangre  con  tormentas  de  pólvora — cruzando 
el  acero  el  noble  pecho  que  antes  terciaba* 
la  celeste  band!a  de  la  dulce  guzla. .  .... 

El  autor  dé  este  libro  ha  peleado  todas 
las  batallas  que  caldean  el  carácter  al  res- 
coldo, dé  la  adversidad,  y  que  hacen  leve 
la  vida,  á  fuerza  de  salvarla  de  todos  los 
conflictos  y  á  fuerza  de- empujarla  á  todo» 
Ios-peligros.  . . .. 

¿3 u  vida?  La  misma  dé  todos  los  que  he- 
mos nacido  hacia  la  tumba  del  Sol;  la  mano 
encallecida,  puesta  al  arado,  á  la  brida,  ó 
«Lias- crines;,  el  brazo,  ágil  para  la.  ondulante* 
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lazada;  el  cerebro  tan  resistente    como   para 
llenar   la    amplia   cavidad    de  un  cráneo  em- 
pleado como  maza  de   combate;  puestos    los 
ojos  en  horizontes    infinitos,  en    donde    sólo 
«rj  !a  noche    apuntan   los    luceros   el    rumbo 
de    las    veredas;  el    oído,  abierto    al    circo 
■máximo  de  la  llanura  y  la   montaña,  que  nos 
envían  brisas  y  huracanes,  portadores  de  las 
voces  de  alerta  con  que  el  peligro  se    delata 
á  sí  propio;  y    el  corazón . .  .  .enterrado  en  la 
provincia  ubérrima,  para  que  florezca  en  ver. 
ajeles    de  ternura  y  lealtad,  y  de    ellos    tejan 
coronas  la  madre  y  la  novia,  y    vayan  á    re- 
frescar el  ardor  de  la  lucha— bajo   sus  folla- 
jes— el  hermano  y  el  amigo.  . 

Después. ..  .traerse  á  otros  climas,  al  re- 
ñir la  vida,  un  canastillo  lleno  de  esas  flo- 
tes, para  glorificar  el  triunfo;  el  mismo  bra- 
;zo  que  abatió  al  potro  cerril  y  cautivó  al 
raugidor  señor  de  la  llanura;  la  mirada-he- 
cha  á   ver    estrellas  en    el    confín    terreno- 
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puesta  en    altísimas    aspiraciones;' y  etf 

mismo  ancho  cráneo,  para  dar  refugio  á  to- 
das las  ideas. 

Ved^  sino,  cómo  este' autor  Ha  sido  alum- 
no de  la  Escuela  Politécnica,  cursante  en  la' 
Ilustre  Central,  periodista,  poeta  y  gue- 
rrero. 

No  puede  el  sol  moribundo;  cuando  va  á 
recogerse  allá  á  nuestra  tierra,  saber  cuántos 
dolores  y  cuanta  gloria  ha  alumbrado  en  su 
ardiente  curso,  y  viene  Jiménez  Arraiz  á; 
decírselo  al  pié  del  Avila  eminente,  de  cu- 
yos vértices  se  desprende  el  Astro  cada  ma- 
ííana,  no  cansado  todavía  dé  contemplar  los* 
campos  que  nuestras  venas  vistieron  de 
púrpura....    ... 

Eloy  G.  González^ 
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